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INTRODUCCIÓN

1. El compromiso de África con el Señor Jesús es un tesoro precioso que confío en este
comienzo del tercer milenio a los Obispos, a los sacerdotes, a los diáconos permanentes, a las
personas consagradas, a los catequistas y a los laicos de ese querido continente y de las islas
vecinas. Esa misión comporta que África ahonde en la vocación cristiana. Invita a vivir, en nombre
de Jesús, la reconciliación entre las personas y las comunidades, y a promover para todos la paz
y la justicia en la verdad.

2. He deseado que la segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos,
celebrada del 4 al 25 octubre de 2009, estuviera en continuidad con la Asamblea de 1994 que
quiso ser un «acontecimiento de esperanza y de resurrección, en el momento mismo en que las
vicisitudes humanas parecían más bien empujar a África hacia el desánimo y la
desesperación»[1]. La Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa de mi predecesor, el
beato Juan Pablo II, recogía las orientaciones y las opciones pastorales de los Padres sinodales
para una nueva evangelización del continente africano. Convenía, al final del primer decenio de
este tercer milenio, que se avivaran nuestra fe y nuestra esperanza para contribuir a construir una
África reconciliada, por los caminos de la verdad y de la justicia, del amor y de la paz (cf. Sal
85,11). Con los Padres sinodales, recuerdo que «si el Señor no construye la casa, en vano se
cansan los albañiles» (Sal 127,1).

3. Los resultados más visibles del Sínodo de 1994 fueron una vitalidad eclesial excepcional y el
desarrollo teológico de la Iglesia como familia de Dios[2]. Para dar a la Iglesia de Dios en el
continente africano y en las islas vecinas un impulso nuevo cargado de esperanza y de caridad
evangélica, me pareció necesario convocar una segunda Asamblea sinodal. Sostenidas por la
invocación cotidiana al Espíritu Santo y la plegaria de innumerables fieles, las sesiones sinodales
han producido frutos que desearía transmitir con este documento a la Iglesia universal, y
particularmente a la Iglesia en África[3], para que sea verdaderamente «sal de la tierra» y «luz del
mundo» (cf. Mt 5,13.14)[4]. Animada por una «fe que actúa por el amor» (Ga 5,6), la Iglesia desea
aportar frutos de caridad: la reconciliación, la paz y la justicia (cf. 1 Co 13,4-7). Esta es su misión
específica.

4. Me ha impresionado la calidad de las intervenciones de los Padres sinodales y de otras
personas que han participado en la Asamblea. El realismo y la clarividencia de su contribución
han demostrado la madurez cristiana del continente. No han tenido miedo de enfrentarse a la
verdad y han intentado sinceramente reflexionar sobre las posibles soluciones a los problemas
que afrontan sus Iglesias particulares, y también la Iglesia universal. Han constatado también que
las bendiciones de Dios, Padre de todos, son innumerables. Dios nunca abandona a su pueblo.
No me parece necesario insistir en las diferentes situaciones sociopolíticas, étnicas, económicas
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o ecológicas que los africanos viven diariamente y que no se pueden ignorar. Los africanos
conocen mejor que nadie cómo, demasiado a menudo desgraciadamente, esas situaciones son
difíciles, confusas e incluso trágicas. Rindo homenaje a los africanos y a todos los cristianos de
ese continente que las afrontan con decisión y dignidad. Desean, con razón, que esa dignidad
sea reconocida y respetada. Puedo asegurarles que la Iglesia respeta y ama a África.

5. Ante los numerosos desafíos que África desea acometer para llegar a ser cada vez más una
tierra prometedora, la Iglesia podría sufrir la tentación del desánimo, como Israel, pero nuestros
antepasados en la fe nos han enseñado la actitud adecuada que se ha de adoptar. En este
sentido, Moisés, el siervo del Señor, «por la fe… se mantuvo firme como si estuviera viendo al
Dios invisible» (Hb 11,27). El autor de la Carta a los Hebreos nos lo recuerda: «La fe es seguridad
de lo que se espera y prueba de lo que no se ve» (11,1). Exhorto, pues, a toda la Iglesia a mirar a
África con fe y esperanza. Jesucristo, que nos ha invitado a ser «la sal de la tierra» y «la luz del
mundo» (Mt 5,13.14), nos ofrece la fuerza del Espíritu para llevar a cabo ese ideal cada vez
mejor.

6. Pienso que las palabras de Cristo: «Vosotros sois la sal de la tierra… vosotros sois la luz del
mundo», tendrían que ser el hilo conductor del Sínodo, y también el del período postsinodal.
Dirigiéndome al conjunto de los fieles africanos en Yaundé, les dije: «Por Jesús, hace dos mil
años, Dios ha traído en persona la luz y la sal a África. Desde entonces, la semilla de su
presencia está en el fondo de los corazones de este querido continente y germina poco a poco
más allá y a través de los avatares de la historia humana de vuestra tierra»[5].

7. La Exhortación apostólica Ecclesia in Africa ha hecho suya «la idea-guía de la Iglesia como
Familia de Dios», y en ella los Padres sinodales «han reconocido una expresión de la naturaleza
de la Iglesia particularmente apropiada para África. En efecto, la imagen pone el acento en la
solicitud por el otro, la solidaridad, el calor de las relaciones, la acogida, el diálogo y la
confianza»[6]. La Exhortación invita a las familias cristianas africanas a ser «iglesias
domésticas»[7] para ayudar a sus comunidades respectivas a reconocer que pertenecen a un
solo y mismo Cuerpo. Esta imagen es importante no sólo para la Iglesia en África, sino también
para la Iglesia universal, en una época en que la familia está amenazada por quienes desean una
vida sin Dios. Privar de Dios al continente africano, sería hacerlo morir poco a poco arrancándole
su alma.

8. En la tradición viva de la Iglesia, como respuesta a las expectativas de la Exhortación
apostólica Ecclesia in Africa[8], considerar a la Iglesia como una familia y una fraternidad, es
restaurar un aspecto de su patrimonio. En esa realidad en la que Jesucristo, «primogénito entre
muchos hermanos» (Rm 8,29), ha reconciliado a todos los hombres con Dios Padre (cf. Ef 2,14-
18) y le ha dado el Espíritu Santo (cf. Jn 20,22), la Iglesia se convierte a su vez en portadora de la
Buena Nueva de la filiación divina de toda persona humana. Ella está llamada a transmitirla a
toda la humanidad, proclamando la salvación que Cristo ha logrado para nosotros, celebrando la
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comunión con Dios y viviendo la fraternidad en la solidaridad.

9. La memoria de África conserva el dolor de las cicatrices dejadas por las luchas fratricidas entre
etnias, por la esclavitud y la colonización. Todavía hoy, el continente se enfrenta a rivalidades, a
nuevas formas de esclavitud y de colonización. La primera Asamblea especial lo había
comparado a la víctima de los bandidos, dejada moribunda al lado del camino (cf. Lc 10,25-37).
Por eso se ha podido hablar de la «marginación» de África. Una tradición nacida en tierra africana
identifica al buen Samaritano con el mismo Señor Jesús e invita a la esperanza. En efecto,
Clemente de Alejandría escribía: «¿Quién, más que él, ha tenido piedad de nosotros, que
estábamos, por decirlo así, muertos por los poderes del mundo de las tinieblas, postrados por
tantas heridas, temores, deseos, cóleras, tristezas, mentiras y placeres? El único médico de esas
heridas es Jesús»[9]. Hay, pues, numerosos motivos para la esperanza y la acción de gracias.
Así, por ejemplo, pese a las grandes pandemias —como el paludismo, el sida, la tuberculosis y
otras—, que diezman la población, y que la medicina trata siempre de erradicar con más eficacia,
África conserva su alegría de vivir, de celebrar la vida que proviene del Creador, acogiendo
nacimientos para que crezca la familia y la comunidad humana. Veo también un motivo de
esperanza en el rico patrimonio intelectual, cultural y religioso que África posee. Ella desea
preservarlo, explorarlo más y darlo a conocer al mundo. Se trata de una aportación esencial y
positiva.

10. La segunda Asamblea sinodal para África abordó el tema de la reconciliación, de la justicia y
de la paz. La rica documentación que me ha sido enviada tras las Sesiones —los Lineamenta, el
Instrumentum laboris, los informes redactados antes y después de la discusiones y las
aportaciones de los grupos de trabajo—, invita a «transformar la teología en pastoral, es decir, en
un ministerio pastoral muy concreto, en el que las grandes visiones de la Sagrada Escritura y de
la Tradición se aplican a la actividad de los obispos y de los sacerdotes en un tiempo y en un
lugar determinados»[10].

11. Por preocupación paternal y pastoral, dirijo, pues, este documento al África de hoy, que ha
conocido los traumatismos y conflictos que sabemos. El hombre está marcado por su pasado,
pero vive y camina en el hoy. Mira el futuro. Como el resto del mundo, África experimenta un
torbellino cultural que afecta a los fundamentos milenarios de la vida social y hace difícil a veces
el encuentro con la modernidad. En esta crisis antropológica con la que se enfrenta el continente
africano, podrá hallar caminos de esperanza instaurando un diálogo entre los miembros de los
ámbitos religiosos, sociales, políticos, económicos, culturales y científicos. Tendrá entonces que
hallar y promover un concepto de la persona y de su relación con la realidad basada en una
renovación espiritual profunda.

12. En la Exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Africa, Juan Pablo II subrayaba que «no
obstante la civilización contemporánea de la “aldea global”, en África como en otras partes del
mundo el espíritu de diálogo, paz y reconciliación está lejos de habitar en el corazón de todos los
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hombres. Las guerras, conflictos, actitudes racistas y xenófobas aún dominan demasiado el
mundo de las relaciones humanas»[11]. La esperanza, que caracteriza la vida auténticamente
cristiana, recuerda que el Espíritu Santo actúa en todas partes, también en el continente africano,
y que las fuerzas de la vida, que nacen del amor, vencen siempre las fuerzas de la muerte (cf. Ct
8,6-7). Por eso, los Padres sinodales han visto cómo las dificultades que encuentran en sus
países respectivos y en las Iglesias particulares de África no son obstáculos que impidan avanzar,
sino que más bien desafían lo mejor que hay en nosotros: la imaginación, la inteligencia, la
vocación a seguir sin arredrarse las huellas de Jesucristo, la búsqueda de Dios, «Amor eterno y
Verdad absoluta»[12]. Junto con todos los que intervienen en la sociedad africana, la Iglesia se
siente llamada a hacer frente a dichos desafíos. Es, en cierta manera, como un imperativo del
Evangelio.

13. Con este documento, deseo ofrecer los frutos y esperanzas del Sínodo, invitando a todos los
hombres de buena voluntad a mirar a África con fe y amor, para ayudarla a que sea, por Cristo y
por el Espíritu Santo, luz del mundo y sal de la tierra (cf. Mt 5,13-14). Un valioso tesoro está
presente en el alma de África, donde veo un «inmenso “pulmón” espiritual para una humanidad
que se halla en crisis de fe y esperanza»,[13] gracias a la inaudita riqueza humana y espiritual de
sus hijos, de de sus culturas multicolores, de su suelo y subsuelo con riquezas inmensas. Sin
embargo, para mantenerse en pie, con dignidad, África necesita oír la voz de Cristo que proclama
hoy el amor al otro, incluso al enemigo, hasta la entrega de su propia sangre, y que ora hoy por la
unidad y la comunión de todos los hombres en Dios (cf. Jn 17,20-21).

PRIMERA PARTE

«AHORA HAGO NUEVAS TODAS LAS COSAS» (Ap 21,5)

14. El Sínodo ha permitido discernir las líneas maestras de la misión para un África que desea la
reconciliación, la justicia y la paz. Depende de las iglesias particulares traducir estas líneas en
«fervientes propósitos y en líneas de acción concretas»[14]. En efecto, «en las Iglesias
particulares es donde se pueden establecer aquellas indicaciones programáticas concretas
—objetivos y métodos de trabajo, de formación y valorización de los agentes y la búsqueda de los
medios necesarios— que permiten que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las
comunidades e incida profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la
sociedad y en la cultura»[15] africana.

CAPÍTULO I
Al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz

I. Servidores auténticos de la Palabra de Dios

15. Un África que avanza, alegre y viva, manifiesta la alabanza de Dios. Como hacía notar san
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Ireneo: «La gloria de Dios, es el hombre viviente»; pero añade inmediatamente: «La vida del
hombre, es la visión de Dios»[16]. Por eso, es tarea de la Iglesia todavía hoy el llevar el mensaje
del Evangelio al corazón de las sociedades africanas, conducir a la visión de Dios. Como la sal da
sabor a los alimentos, ese mensaje convierte a las personas que lo viven en auténticos testigos.
Todos los que crecen así se hacen capaces de reconciliarse en Jesucristo. Se convierten en luz
para sus hermanos. Por ello, con los Padres del Sínodo, invito «a la Iglesia […] en África a dar
testimonio en su servicio de la reconciliación, la justicia y la paz, como “sal de la tierra” y “luz del
mundo”»,[17] para que su vida responda a esta llamada: «Levántate, Iglesia en África, familia de
Dios, porque te llama el Padre celestial».[18]

16. Es una dicha que Dios haya permitido celebrar el Segundo Sínodo para África
inmediatamente después del dedicado a la Palabra de Dios en la vida y la misión de la Iglesia.
Este Sínodo había recordado el imperioso deber del discípulo de escuchar a Cristo que llama a
través de su Palabra. Por ella, los fieles aprenden a escuchar a Cristo y a dejarse orientar por el
Espíritu Santo que revela el sentido de todas las cosas (cf. Jn 16,13). En efecto, la «lectura y la
meditación de la Palabra de Dios nos inserta más profundamente en Cristo y orientan nuestro
ministerio de servidores de la reconciliación, la justicia y la paz»[19]. Como recuerda el Sínodo,
«para convertirse en sus hermanos o hermanas se necesita ser “los hermanos que oyen la
Palabra de Dios y la cumplen” (Lc 8,21). La escucha auténtica es obedecer y actuar, es hacer
florecer en la vida la justicia y el amor, es dar tanto en la existencia como en la sociedad un
testimonio en la línea de la llamada de los profetas que constantemente unía la Palabra de Dios y
la vida, la fe y la rectitud, el culto y el compromiso social»[20]. Escuchar y meditar la Palabra de
Dios, es desear que ésta penetre y forme nuestra vida para reconciliarnos con Dios, para permitir
que Dios nos conduzca a una reconciliación con el prójimo, camino necesario para la
construcción de una comunidad de personas y de pueblos. Que la Palabra de Dios se encarne
realmente en nuestro rostro y en nuestra vida.

II. Cristo en el corazón de la realidad africana:
fuente de reconciliación, justicia y paz

17. Los tres conceptos principales del tema sinodal, a saber, la reconciliación, la justicia y la paz,
han puesto al Sínodo ante su «responsabilidad teológica y social»[21], y han permitido
preguntarse también por el papel público de la Iglesia y su lugar en el espacio africano actual[22].
«Se podría decir que reconciliación y justicia son las dos condiciones esenciales de la paz que,
por consiguiente, también definen en cierta medida su naturaleza».[23] La tarea que hemos de
precisar no es fácil, porque se sitúa entre el compromiso inmediato en política —que no
corresponde a la competencia directa de la Iglesia— y el repliegue o la posible evasión en teorías
teológicas y espirituales, corriendo así el peligro de resultar una huida frente a una
responsabilidad concreta en la historia humana.

18. «La paz os dejo, mi paz os doy», dice el Señor, que añade: «No os la doy como la da el
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mundo» (Jn 14,27). La paz de los hombres conseguida sin la justicia es ilusoria y efímera. La
justicia de los hombres que no brote de la reconciliación por la «verdad del amor» (cf. Ef 4,15)
queda inacabada; no es auténtica justicia. El amor de la verdad —«la verdad plena» a la que sólo
el Espíritu puede llevarnos (cf. Jn 16,13)— es la que traza el camino que toda justicia humana ha
de seguir para conseguir restaurar los lazos fraternos en la «familia humana, comunidad de
paz»[24], reconciliada con Dios por Cristo. La justicia no es algo desencarnado. Hunde
necesariamente sus raíces en la coherencia humana. Una caridad que no respete la justicia y el
derecho de todos, es errónea. Animo a los cristianos, pues, a ser ejemplares en lo que toca a la
justicia y la caridad (cf. Mt 5,19-20).

A. «Dejaos reconciliar con Dios» (2 Co 5,20b)

19. «Reconciliación es un concepto pre-político y una realidad pre-política, que precisamente por
eso es de suma importancia para la tarea de la política misma. Si no se crea en los corazones la
fuerza de la reconciliación, el compromiso político por la paz se queda sin su presupuesto interior.
En el Sínodo, los Pastores de la Iglesia se comprometieron en favor de la purificación interior del
hombre, que es la condición preliminar esencial para la edificación de la justicia y de la paz. Pero
esa justificación y maduración interior hacia una verdadera humanidad no pueden existir sin
Dios»[25].

20. En efecto, la gracia de Dios es la que nos da un corazón nuevo y nos reconcilia con Él y con
los otros[26]. Es Cristo quien ha restaurado la humanidad en el amor del Padre. La reconciliación
tiene, pues, su fuente en este amor; nace de la iniciativa del Padre de reanudar la relación con la
humanidad, relación rota por el pecado del hombre. En Jesucristo, «en su vida y su ministerio,
pero sobre todo en su muerte y resurrección, san Pablo ve a Dios Padre reconciliando consigo al
mundo (todas las cosas en el cielo y la tierra), sin tener en cuenta ya los pecados de la
humanidad (2 Co 5,19; Rm 5,10; Col 1,21-22). El Apóstol ve cómo Dios Padre reconcilia a judíos
y gentiles consigo mismo en un solo cuerpo a través de la cruz (Ef 2,16). San Pablo ve también a
Dios reconciliar a judíos y gentiles, creando un hombre nuevo en lugar de dos pueblos (Ef 2,15;
3,6). Así, la experiencia de la reconciliación establece una comunión en dos niveles: la comunión
entre Dios y la humanidad; y a partir de la experiencia de reconciliación, nos convierte (a la
humanidad reconciliada) “en embajadores de la reconciliación”. Se restablece también la
comunión entre los hombres»[27]. «La reconciliación, por lo tanto, no se limita a Dios que en
Cristo atrae a sí a una humanidad alienada y pecadora, a través del perdón de los pecados y el
amor. También es la restauración de las relaciones entre las personas conciliando las diferencias
y eliminando los obstáculos en sus relaciones, gracias a su experiencia del amor de Dios»[28]. La
parábola del hijo pródigo lo explica cuando el evangelista nos presenta en el retorno del hijo
menor, es decir en su conversión, la necesidad de reconciliarse, por un lado, con su padre y, por
otro, con su hermano mayor por la mediación del padre (cf. Lc 15,11-32). Hay testimonios
conmovedores de los fieles de África, «testimonios concretos de sufrimientos y de reconciliación
en las tragedias de la historia reciente del continente»[29] que muestran el poder del Espíritu
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Santo que transforma los corazones de las víctimas y de sus verdugos para restablecer la
fraternidad[30].

21. En efecto, sólo una auténtica reconciliación engendra una paz duradera en la sociedad.
Ciertamente, sus protagonistas son las autoridades gubernamentales y los jefes tradicionales,
pero también los simples ciudadanos. Después de un conflicto, la reconciliación, gestionada y
llevada a cabo a menudo en el silencio y la discreción, restaura la unión de los corazones y la
convivencia serena. Gracias a ella, tras largos períodos de guerra, las naciones encuentran la
paz, y sociedades profundamente heridas por la guerra civil o el genocidio reconstruyen su
unidad. Dando y acogiendo el perdón[31] se ha podido sanar la memoria herida de personas o de
comunidades, y familias antes divididas hayan encontrado la armonía. «La reconciliación supera
las crisis, restaura la dignidad de las personas y abre el camino al desarrollo y a la paz estable
entre los pueblos a todos los niveles»[32], han podido subrayar los Padres del Sínodo.

Para llegar a ser efectiva, esta reconciliación deberá ir acompañada de un gesto valiente y
honrado: buscar a los responsables de esos conflictos, de los que han ordenado los crímenes y
se han entregado a toda clase de componendas, determinando su responsabilidad. Las víctimas
tienen derecho a la verdad y a la justicia. Es importante actualmente y para el futuro purificar la
memoria para construir una sociedad mejor en la que estas tragedias no se vuelvan a repetir.

B. Ser justos y construir un orden social justo

22. Ciertamente, la construcción de un orden social justo es en primera instancia una tarea de la
política.[33] Sin embargo, una de las tareas de la Iglesia en África consiste en formar conciencias
rectas y receptivas a las exigencias de la justicia, para que sean cada vez más los hombres y
mujeres comprometidos y capaces de realizar ese orden social justo por medio de su conducta
responsable. El modelo por excelencia, a partir del cual la Iglesia piensa y razona, y que propone
a todos, es Cristo.[34] Según su doctrina social, «la Iglesia no tiene soluciones técnicas que
ofrecer y no pretende “de ninguna manera mezclarse en la política de los Estados”. No obstante,
tiene una misión de verdad que cumplir […] Esta misión de verdad es irrenunciable. Su doctrina
social es una dimensión singular de este anuncio: está al servicio de la verdad que libera»[35].

23. Gracias a las Comisiones de Justicia y Paz, la Iglesia se ha comprometido en la formación
cívica de los ciudadanos y en el acompañamiento del proceso electoral en diferentes naciones.
Contribuye así a la educación de la población y a despertar su conciencia y sus responsabilidades
ciudadanas. Este papel educativo concreto es apreciado por un gran número de países, que
reconocen a la Iglesia como artífice de paz, agente de reconciliación y heraldo de la justicia.
Conviene repetir que, distinguiendo el papel de los Pastores y el de los fieles laicos, la misión de
la Iglesia no es de orden político.[36] Su función es educar al mundo en el sentido religioso
proclamando a Cristo. La Iglesia desea ser signo y salvaguarda de la trascendencia de la persona
humana. Por eso debe educar a los hombres a buscar la verdad suprema ante lo que ellos son y
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sus interrogantes, para encontrar soluciones justas a sus problemas[37].

1. Vivir de la justicia de Cristo

24. En el plano social, la conciencia humana se ve interpelada por las graves injusticias que hay
en nuestro mundo en general, y en África en particular. Que una minoría confisque los bienes de
la tierra en detrimento de pueblos enteros, es inaceptable porque es inmoral. La justicia obliga a
«dar a cada uno lo suyo» — ius suum unicuique tribuere[38]. Se trata, pues, de hacer justicia a
los pueblos. África es capaz de asegurar a todos —personas y naciones del continente— las
condiciones básicas que les permitan participar en el desarrollo[39]. Los Africanos podrán así
poner los talentos y las riquezas que Dios les ha dado al servicio de su tierra y de sus hermanos.
La justicia, vivida en todas las dimensiones de la vida, privada y pública, económica y social,
precisa ser sostenida por la subsidiaridad y la solidaridad y, más aún, estar animada por la
caridad. «Según el principio de subsidiaridad, ni el Estado ni ninguna sociedad más amplia deben
suplantar la iniciativa y la responsabilidad de las personas y de las corporaciones
intermedias»[40]. La solidaridad es garantía de la justicia y la paz, de la unidad, pues tiende a que
«la abundancia de unos supla la falta de los otros»[41]. Y la caridad, que asegura el vínculo con
Dios, va más lejos que la justicia distributiva. Porque si «la justicia es virtud que distribuye a cada
uno su propio bien… no es la justicia del hombre la que sustrae el hombre al verdadero Dios»[42].

25. Dios mismo nos muestra la verdadera justicia cuando, por ejemplo, vemos a Jesús entrar en
la vida de Zaqueo y ofrecer así al pecador la gracia de su presencia (cf. Lc 19,1-10). ¿Cómo es la
justicia de Cristo? Los testigos del encuentro con Zaqueo observan a Jesús (cf. Lc 19,7); su
murmullo de reprobación manifiesta un amor de la justicia. Ignoran, sin embargo, la justicia del
amor que se abre hasta el extremo, hasta hacer recaer sobre sí la «maldición» debida a los
humanos, y recibir en cambio la «bendición» que es el don de Dios (cf. Ga 3,13-14). La justicia
divina ofrece a la justicia humana, siempre limitada e imperfecta, el horizonte hacia el que debe
tender para realizarse plenamente. Nos hace tomar conciencia, además, de nuestra propia
indigencia, de la necesidad del perdón y la amistad de Dios. Es lo que vivimos en los
sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía que fluyen de la acción de Cristo. Esta acción nos
introduce en una justicia en la que recibimos mucho más de lo que teníamos derecho a esperar
porque, en Cristo, la caridad es el compendio de la Ley (cf. Rm 13,8-10).[43] Por Cristo, único
modelo, el justo es invitado a entrar en el orden del amor-agápē.

2. Un orden justo en la lógica de las Bienaventuranzas

26. El discípulo de Cristo, unido a su Maestro, debe contribuir a formar una sociedad justa en la
que todos puedan participar activamente con sus propios talentos en la vida social y económica.
Podrán ganar lo que les es necesario para vivir según su dignidad humana en una sociedad en la
que la justicia será vivificada por el amor.[44] Cristo no propone una revolución de tipo social o
político, sino la del amor, realizada en el don total de su persona en su muerte en la Cruz y su
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Resurrección. Sobre esta revolución del amor se fundan las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-10).
Éstas ofrecen el nuevo horizonte de justicia inaugurado en el misterio pascual, gracias al cual
podemos llegar a ser justos y construir un mundo mejor. La justicia de Dios que nos revelan las
Bienaventuranzas levanta a los humildes y abaja a los que se ensalzan. Se cumple
verdaderamente en el reino de Dios, que llegará a su cumplimento al final de los tiempos. Pero se
manifiesta ya desde ahora, allí donde los pobres son consolados y admitidos al festín de la vida.

27. Según la lógica de las Bienaventuranzas, se ha de tener una atención preferencial con el
pobre, el hambriento, el enfermo —por ejemplo de sida, tuberculosis o paludismo—, con el
extranjero, el humillado, el prisionero, el emigrante despreciado, el refugiado o el desplazado (cf.
Mt 25,31-46). La respuesta a sus necesidades en la justicia y la caridad depende de todos. África
espera esa atención de toda la familia humana así como de sí misma.[45] Pero deberá comenzar
por introducir en su propio seno, y resueltamente, la justicia política, social y administrativa,
elementos de la cultura política necesaria para el desarrollo y la paz. Por su parte, la Iglesia
aportará su contribución específica apoyándose en la enseñanza de las Bienaventuranzas.

C. El amor en la verdad: fuente de paz

28. La perspectiva social que muestra el actuar de Cristo, fundada en el amor, trasciende el
minimum que exige la justicia humana: es decir que se dé al otro lo que corresponda. La lógica
interna del amor va más allá de esta justicia y llega hasta dar lo que se posee[46]: «No amemos
de palabra y con la boca, sino con hechos y de verdad» (1 Jn 3,18). Como su Maestro, el
discípulo de Cristo irá aún más lejos, hasta el don de sí mismo por sus hermanos (cf. 1 Jn 3,16).
Es el precio de la paz auténtica en Dios (cf. Ef 2,14).

1. Servicio fraterno concreto

29. Ni siquiera una sociedad desarrollada, puede prescindir del servicio fraterno animado por el
amor. «Quien intenta desentenderse del amor se dispone a desentenderse del hombre en cuanto
hombre. Siempre habrá sufrimiento que necesite consuelo y ayuda. Siempre habrá soledad.
Siempre se darán también situaciones de necesidad material en las que es indispensable una
ayuda que muestre un amor concreto al prójimo»[47]. Es el amor lo que alivia los corazones
heridos, solitarios, abandonados. Es el amor lo que crea la paz o la restablece en el corazón
humano y la instaura entre los hombres.

2. La Iglesia como centinela

30. En la situación actual de África, la Iglesia está llamada a hacer oír la voz de Cristo. Desea
seguir la recomendación de Jesús a Nicodemo, que se preguntaba por la posibilidad de renacer:
«Tenéis que nacer de nuevo» (Jn3,7). Los misioneros han propuesto a los Africanos ese nuevo
nacimiento «del agua y del espíritu» (Jn3,5), una Buena Noticia que toda persona tiene derecho a
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oír para realizar plenamente su vocación[48]. La Iglesia en África vive de esa herencia. A causa
de Cristo, y por fidelidad a su enseñanza de vida, se siente impulsada a estar presente allí donde
la humanidad conoce el sufrimiento y a hacerse eco del grito silencioso de los inocentes
perseguidos, o de los pueblos cuyos gobernantes hipotecan el presente y el futuro en nombre de
intereses personales[49]. Por su capacidad para reconocer el rostro de Cristo en el niño, el
enfermo, el que sufre o el necesitado, la Iglesia contribuye a forjar lentamente pero con seguridad
el África nueva. En su función profética, cada vez que los pueblos elevan su voz diciéndole:
«Vigía, ¿qué queda de la noche?» (Is 21,11), la Iglesia desea estar lista para dar razón de la
esperanza que lleva en sí (cf. 1 P 3,15) porque una aurora nueva asoma al horizonte (cf. Ap
22,5). Sólo el rechazo de la deshumanización del hombre, y del conformismo —por miedo a la
prueba o al martirio— servirá de verdad a la causa del Evangelio. «En el mundo tendréis luchas;
pero tened valor: Yo he vencido al mundo» (Jn16,33). La paz auténtica viene de Cristo (cf. Jn
14,27). No se parece a la del mundo. No es fruto de negociaciones y acuerdos diplomáticos
basados en intereses. Es la paz de la humanidad reconciliada consigo misma en Dios, y de la que
la Iglesia es el sacramento[50].

CAPÍTULO II
Los campos para la reconciliación, la justicia y la paz

31. Deseo ahora indicar algunos campos que los Padres del Sínodo han identificado para la
misión actual de la Iglesia en su preocupación por ayudar a África a emanciparse de las fuerzas
que la paralizan. ¿No dijo Cristo primeramente al paralítico: «Tus pecados están perdonados» y
luego, «ponte en pie» (Lc 5,20.24)?

I. Atención a la persona humana

A. La metanoia: una auténtica conversión

32. Ante la situación del continente, la mayor preocupación de los miembros del Sínodo ha sido
cómo grabar en el corazón de los africanos discípulos de Cristo la voluntad de comprometerse
efectivamente en vivir el Evangelio en su existencia y en la sociedad. Cristo llama constantemente
a la metanoia, a la conversión[51]. Los cristianos están marcados por el espíritu y las costumbres
de su época y de su ambiente. Por la gracia del bautismo, están invitados a renunciar a las
tendencias nocivas dominantes e ir contracorriente. Esto exige un compromiso decidido para
«una conversión continua hacia el Padre, fuente de toda verdadera vida, el único capaz de
liberarnos del mal, de toda tentación y mantenernos en su Espíritu, en un mismo combate contra
las fuerzas del mal»[52]. La conversión sólo es posible apoyándose en convicciones de fe
consolidadas por una catequesis auténtica. Conviene pues «mantener una relación viva entre el
catecismo aprendido de memoria y el catecismo vivido, para llegar a una conversión de vida
profunda y permanente»[53]. La conversión se vive de manera especial en el Sacramento de la
Reconciliación, al que se prestará una atención particular para que sea una verdadera «escuela
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del corazón». En esa escuela, el discípulo de Cristo se forja poco a poco en una vida cristiana
adulta, atenta a las dimensiones teologales y morales de sus actos, haciéndose así capaz de
«hacer frente a las dificultades de la vida social, política, económica y cultural»[54] y llevar una
vida marcada por el espíritu evangélico. La contribución de los cristianos en África sólo será
decisiva si la inteligencia de la fe llegará a la inteligencia de la realidad[55]. Para ello, es
indispensable la educación en la fe, de lo contrario Cristo no será más que un nombre
suplementario adherido a nuestras teorías. La palabra y el testimonio van a la par[56]. Pero el
testimonio solo no es suficiente, porque «el más hermoso testimonio se revelará a la larga
impotente si no es esclarecido, justificado —lo que Pedro llamaba dar “razón de vuestra
esperanza” (1 P 3,15)—, explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús».[57]

B. Vivir la verdad del Sacramento de la Penitencia y la Reconciliación

33. Los miembros del Sínodo señalaron también que muchos cristianos en África adoptan una
actitud ambigua frente a la celebración del Sacramento de la Reconciliación, mientras que estos
mismos cristianos suelen ser muy escrupulosos en la aplicación de los ritos tradicionales de la
reconciliación. Para ayudar a los fieles católicos a vivir un auténtico camino hacia la metanoia en
la celebración de este Sacramento, en el que la mentalidad se oriente por completo al encuentro
con Cristo,[58] sería bueno que los obispos hicieran un estudio serio de las ceremonias
tradicionales africanas de reconciliación para evaluar los aspectos positivos y las limitaciones. En
efecto, estas mediaciones pedagógicas tradicionales[59] no pueden sustituir al Sacramento en
ninguna circunstancia. La Exhortación apostólica postsinodal Reconciliatio et paenitentia, del
beato Juan Pablo II, señaló claramente el ministro y las formas del Sacramento de la Penitencia y
la Reconciliación[60]. Estas mediaciones pedagógicas tradicionales sólo pueden ayudar a reducir
el desgarro sentido y vivido por algunos fieles, ayudándolos a abrirse con mayor profundidad y
verdad a Cristo, el único gran Mediador, para recibir la gracia del Sacramento de la Penitencia.
Celebrado con fe, este sacramento es suficiente para reconciliarnos con Dios y con el prójimo[61].
En definitiva, es Dios quien, en su Hijo, nos reconcilia con Él y con los demás.

C. Espiritualidad de comunión

34. La reconciliación no es un acto aislado, sino un largo proceso gracias al cual cada uno se ve
restablecido en el amor, un amor que sana por la acción de la Palabra de Dios. Esta se convierte
entonces en una forma de vivir, y a la vez en una misión. Para alcanzar una verdadera
reconciliación, y llevar a la práctica la espiritualidad de comunión por la reconciliación, la Iglesia
necesita testigos que estén profundamente arraigados en Cristo, y que se alimenten de su
Palabra y de los Sacramentos. Así, aspirando a la santidad, estos testigos son capaces de
implicarse en la obra de comunión de la Familia de Dios, comunicando al mundo, incluso con el
martirio, el espíritu de reconciliación, de justicia y paz, a ejemplo de Cristo.

35. Quisiera recordar lo que el Papa Juan Pablo II proponía a toda la Iglesia como condiciones de
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una espiritualidad de comunión: ser capaces de reconocer la luz del misterio de la Trinidad
también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado[62]; estar atento, «al hermano de
fe en la unidad profunda del Cuerpo místico, considerándolo como “uno que me pertenece”, para
saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus
necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad»[63]; la capacidad de reconocer lo
que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como un don que Dios me hace a través
de aquel que lo ha recibido, más allá de su persona, que se transforma entonces en un
administrador de las gracias divinas; en fin, «saber “dar espacio” al hermano, llevando
mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que
continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y
envidias»[64].

De este modo, maduran hombres y mujeres de fe y de comunión, que dan prueba de valentía con
la verdad y la abnegación, e iluminados por la alegría. Dan también un testimonio profético de una
vida coherente con su fe. María, Madre de la Iglesia, que supo acoger la Palabra de Dios, es su
modelo: por su escucha de la Palabra, Ella alcanzó a comprender las necesidades de los
hombres y a interceder por ellos con compasión[65].

D. Inculturación del Evangelio y evangelización de la cultura

36. Para lograr esta comunión, sería bueno volver a examinar una necesidad mencionada durante
la Primera Asamblea del Sínodo para África: un estudio exhaustivo de las tradiciones culturales
africanas. Los miembros del Sínodo han constatado la existencia de una dicotomía entre ciertas
prácticas tradicionales de las culturas africanas y las exigencias específicas del mensaje de
Cristo. La preocupación por la relevancia y la credibilidad exige de la Iglesia un profundo
discernimiento con vistas a identificar los aspectos culturales que obstaculizan la encarnación de
los valores del Evangelio, así como los que los promueven[66].

37. Sin embargo, no debemos olvidar que el Espíritu Santo es el verdadero protagonista de la
inculturación, «es el que precede, en modo fecundo, al diálogo entre la Palabra de Dios, revelada
en Jesucristo, y las inquietudes más profundas que brotan de la multiplicidad de los hombres y de
las culturas. Así continúa en la historia, en la unidad de una misma y única fe, el acontecimiento
de Pentecostés, que se enriquece a través de la diversidad de lenguas y culturas»[67]. El Espíritu
Santo actúa para que el Evangelio sea capaz de impregnar todas las culturas, sin dejarse
atenazar por ninguna de ellas[68]. Los Obispos se preocuparán de velar para que esta exigencia
de inculturación se cumpla según las normas establecidas por la Iglesia. Discernir los elementos
culturales y tradiciones contrarios al Evangelio ayudará a separar el trigo de la cizaña (cf. Mt
13,26). De este modo, el cristianismo, aunque permaneciendo fiel a sí mismo, con absoluta
fidelidad al anuncio evangélico y a la tradición de la Iglesia, asumirá el rostro de las innumerables
culturas y pueblos donde ha sido acogido y ha arraigado. Así, la Iglesia llegará a ser un icono del
futuro que el Espíritu de Dios nos prepara[69], icono al que África ofrecerá su propia contribución.
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En esta obra de inculturación, tampoco hay que olvidar la tarea, igualmente esencial, de la
evangelización del mundo de la cultura contemporánea africana.

38. Son conocidas las iniciativas de la Iglesia en la apreciación positiva y en la preservación de
las culturas africanas. Es muy importante continuar con esta tarea, dado que la entremezcla de
los pueblos, aun siendo un enriquecimiento, frecuentemente debilita las culturas y la sociedades.
Lo que está en juego en estos encuentros entre culturas es la identidad de las comunidades
africanas. Hay que esforzarse, pues, en transmitir los valores que el Creador ha infundido en los
corazones de los africanos desde la noche de los tiempos. Estos han servido de matriz para
modelar sociedades que viven en una cierta armonía, porque llevan en su interior formas
tradicionales de regular una convivencia pacífica. Por tanto, hay que dar relieve a estos
elementos positivos, iluminándolos desde dentro (cf. Jn 8,12), para que el cristiano sea realmente
alcanzado por el mensaje de Cristo, y de este modo la luz de Dios brille en los ojos de los
hombres. Entonces, al ver las buenas obras de los cristianos, los hombres y las mujeres darán
gloria «al Padre que está en el cielo» (Mt 5,16).

E. El don de Cristo: la Eucaristía y la Palabra de Dios

39. Más allá de las diferencias de origen o de cultura, el gran desafío que nos aguarda a todos es
discernir en la persona humana, amada de Dios, el fundamento de una comunión que respete e
integre las aportaciones particulares de las diversas culturas[70]. «Debemos abrir realmente estas
fronteras entre tribus, etnias y religiones a la universalidad del amor de Dios»[71]. Hombres y
mujeres diferentes por su origen, cultura, lengua o religión pueden convivir armónicamente.

40. En efecto, el Hijo de Dios ha puesto su morada entre nosotros; ha derramado su sangre por
nosotros. Cumpliendo su promesa de estar con nosotros hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,20), se
nos entrega cada día como alimento en la Eucaristía y en las Escrituras. En la Exhortación
apostólica postsinodal Verbum Domini, escribí que «Palabra y Eucaristía se pertenecen tan
íntimamente que no se puede comprender la una sin la otra: la Palabra de Dios se hace
sacramentalmente carne en el acontecimiento eucarístico. La Eucaristía nos ayuda a entender la
Sagrada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su vez, ilumina y explica el misterio
eucarístico»[72].

41. En efecto, la Escritura Santa atestigua que la Sangre derramada de Cristo se transforma por
el bautismo en el principio y el vínculo de una nueva fraternidad. Ésta es lo opuesto a la división,
como el tribalismo, el racismo o el etnocentrismo (cf. Ga 3,26-28). La Eucaristía es la fuerza que
congrega a los hijos de Dios dispersos y los mantiene en comunión[73], «puesto que por nuestras
venas circula la misma Sangre de Cristo, que nos convierte en hijos de Dios, miembros de la
Familia de Dios».[74] Al acoger a Jesús en la Eucaristía y en la Escritura, somos enviados al
mundo para ofrecerle a Cristo, poniéndonos al servicio de los demás (cf. Jn 13,15; 1 Jn 3,16).[75]
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II. La convivencia

A. La familia

42. La familia es el «santuario de la vida» y una célula vital de la sociedad y de la Iglesia. En ella
es «donde se plasma el rostro de un pueblo y sus miembros adquieren las enseñanzas
fundamentales. Ellos aprenden a amar en cuanto son amados gratuitamente, aprenden el respeto
a las otras personas en cuanto son respetados, aprenden a conocer el rostro de Dios en cuanto
reciben su primera revelación de un padre y una madre llenos de atenciones. Cuando faltan estas
experiencias fundamentales, es el conjunto de la sociedad el que sufre violencia y se vuelve, a su
vez, generador de múltiples violencias»[76].

43. La familia es ciertamente el lugar propicio para aprender y practicar la cultura del perdón, de
la paz y la reconciliación. «En una vida familiar “sana” se experimentan algunos elementos
esenciales de la paz: la justicia y el amor entre hermanos y hermanas, la función de la autoridad
manifestada por los padres, el servicio afectuoso a los miembros más débiles, porque son
pequeños, ancianos o están enfermos, la ayuda mutua en las necesidades de la vida, la
disponibilidad para acoger al otro y, si fuera necesario, para perdonarlo. Por eso, la familia es la
primera e insustituible educadora de la paz»[77]. A causa de su importancia capital y de las
amenazas que se ciernen sobre esta institución —la distorsión de la noción misma de matrimonio
y familia, la infravaloración de la maternidad y la banalización del aborto, la facilitación del divorcio
y el relativismo de una «nueva ética»—, la familia tiene necesidad de ser protegida y
defendida[78], para que preste ese servicio que la sociedad misma espera de ella, es decir,
ofrecer hombres y mujeres capaces de construir un entramado social de paz y armonía.

44. Aliento vivamente a las familias, pues, a hallar inspiración y fuerza en el Sacramento de la
Eucaristía, para vivir la novedad radical que Cristo ha traído al corazón de la vida cotidiana,
novedad que lleva a cada uno a ser testigo capaz de difundir luz en su ambiente de trabajo y en
toda la sociedad. «El amor entre el hombre y la mujer, la acogida de la vida y la tarea educativa
son ámbitos privilegiados en los que la Eucaristía puede mostrar su capacidad de transformar la
existencia y llenarla de sentido»[79]. No hay duda que participar en la Eucaristía dominical es una
exigencia de la conciencia cristiana y que al mismo tiempo la forma[80].

45. Por otra parte, reservar en la familia un lugar destacado para la oración, personal y
comunitaria, significa respetar un principio esencial de la visión cristiana de la vida: el primado de
la gracia. La oración nos recuerda constantemente el primado de Cristo y, unido a ello, el primado
de la vida interior y de la santidad. El diálogo con Dios abre el corazón al flujo de la gracia y
permite que la Palabra de Cristo pase por nosotros con toda su fuerza. Para ello es necesario que
en el seno de la familia se escuche asiduamente y se lea con atención la Santa Escritura[81].

46. Más aún, «la misión educativa de la familia cristiana [es] como un verdadero ministerio, por
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medio del cual se transmite e irradia el Evangelio, hasta el punto de que la misma vida de familia
se hace itinerario de fe y, en cierto modo, iniciación cristiana y escuela de los seguidores de
Cristo. En la familia consciente de tal don, como escribió Pablo VI, “todos los miembros
evangelizan y son evangelizados”. En virtud del ministerio de la educación los padres, mediante el
testimonio de su vida, son los primeros mensajeros del Evangelio ante los hijos [...] Llegan a ser
plenamente padres, es decir engendradores no sólo de la vida corporal, sino también de aquella
que, mediante la renovación del Espíritu, brota de la Cruz y Resurrección de Cristo»[82].

B. Los ancianos

47. En África, los ancianos gozan de una veneración especial. No son apartados de las familias o
marginados, como en otras culturas. Al contrario, son estimados y están perfectamente
integrados en su familia, de la que son la referencia más alta. Esta hermosa realidad africana
debería servir de inspiración a la sociedad occidental, para que acoja la ancianidad con mayor
dignidad. La Escritura Santa menciona a menudo a las personas mayores. «La mucha
experiencia es la corona de los ancianos, y su orgullo es el temor del Señor» (Si 25,6). La
ancianidad, a pesar de la fragilidad que parece caracterizarla, es un don que hay que vivir
cotidianamente en la disponibilidad serena hacia Dios y el prójimo. Es también el tiempo de la
sabiduría, porque en el tiempo vivido ha aprendido la grandeza y la precariedad de la existencia.
Así, el anciano Simeón, como hombre de fe, proclama con entusiasmo y sabiduría no un adiós
angustiado a la vida, sino una acción de gracias al Salvador del mundo (cf. Lc 2,25-32).

48. Las personas mayores pueden influir de diversos modos sobre la familia gracias a esta
sabiduría, a veces difícil de adquirir. Su experiencia les lleva naturalmente no sólo a colmar la
diferencia, sino también a afirmar la necesidad de la interdependencia humana. Son un tesoro
para todos los miembros de la familia, sobre todo para las parejas jóvenes y los niños que
encuentran en ellas comprensión y amor. No siendo sólo transmisores de la vida, contribuyen por
su comportamiento a consolidar su hogar (cf. Tt 2,2-5) y, por su oración y su vida de fe, a
enriquecer espiritualmente a todos los miembros de su familia y de la comunidad.

49. Con frecuencia, la estabilidad y el orden social están confiados en África todavía a un consejo
de ancianos o a jefes tradicionales. De esta manera, los ancianos contribuyen eficazmente a la
edificación de una sociedad cada vez más justa que mira hacia adelante, no a través de
experimentos, a veces arriesgados, sino gradualmente y con un prudente equilibrio. Los ancianos
contribuyen así a la reconciliación de las personas y las comunidades por su sabiduría y
experiencia.

50. La Iglesia mira con gran estima a las personas mayores. Deseo volver a deciros, con el beato
Juan Pablo II: «La Iglesia os necesita. Pero también la sociedad civil necesita de vosotros [...]
Sabed emplear generosamente el tiempo que tenéis a disposición y los talentos que Dios os ha
concedido [...] Contribuid a anunciar el Evangelio [...] Dedicad tiempo y energías a la oración».[83]
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C. Los hombres

51. Los hombres tienen su propia misión en la familia. Como esposos y padres, mediante la
relación conyugal y la educación de los hijos ejercen la noble responsabilidad de aportar valores
necesarios para la sociedad.

52. Con los Padres sinodales, animo a los hombres católicos a colaborar activamente en sus
familias a la educación humana y cristiana de los hijos, al respeto y a la protección de la vida
desde el momento de su concepción[84]. Les invito a instaurar un estilo de vida cristiano,
enraizado y fundado en el amor (cf. Ef 3,17). Con san Pablo, les repito: «Amad a vuestras
mujeres como Cristo amó a su Iglesia. Él se entregó a sí mismo por ella [...] Así deben también
los maridos amar a sus mujeres, como cuerpos suyos que son. Amar a su mujer es amarse a sí
mismo. Pues nadie jamás ha odiado su propia carne, sino que le da alimento y calor, como Cristo
hace con la Iglesia» (Ef 5,25.28-29). No temáis hacer visible y palpable que no hay amor más
grande que dar la vida por quien se ama (cf. Jn 15,13), es decir, y en primer lugar, por la esposa y
los hijos. Cultivad una alegría serena en vuestro hogar. El matrimonio es un «don del Señor»,
decía san Fulgencio de Ruspe[85]. El respeto a la dignidad inviolable de cada persona humana
será un antídoto eficaz contra las prácticas tradicionales contrarias al Evangelio y vejatorias
particularmente para la mujer.

53. Al manifestar y vivir en la tierra la paternidad misma de Dios (cf. Ef 3,15), estáis llamados a
garantizar el desarrollo personal de todos los miembros de la familia, cuna y medio más eficaz
para humanizar la sociedad, lugar de encuentro de varias generaciones[86]. Que por la dinámica
creadora de la Palabra de Dios misma, crezca vuestro sentido de responsabilidad hasta
comprometeros concretamente en la Iglesia[87]. La Iglesia tiene necesidad de testigos
convencidos y eficaces de la fe que promuevan la reconciliación, la justicia y la paz y colaboren
entusiasta y decididamente a la transformación del entorno familiar y de la sociedad en su
conjunto[88]. Con vuestro trabajo que permite asegurar regularmente vuestra subsistencia y la de
vuestras familias, dais este testimonio. Más aún, por el ofrecimiento de este trabajo a Dios, os
asociáis a la obra redentora de Jesucristo que ha dado al trabajo una dignidad eminente
trabajando con sus propias manos en Nazaret[89].

54. La calidad y el esplendor de vuestra vida cristiana depende de una profunda vida de oración,
alimentada con la Palabra de Dios y los Sacramentos. Estad, pues, atentos para mantener viva
esta dimensión esencial de vuestro compromiso cristiano; vuestro testimonio de fe en las tareas
cotidianas, vuestra participación en los movimientos eclesiales, encuentran ahí la fuente de su
dinamismo. Así os convertiréis en ejemplos que las jóvenes generaciones desearán imitar, y los
ayudaréis de este modo a emprender una vida adulta responsable. No tengáis miedo de hablarles
de Dios y de iniciarles con vuestro ejemplo a la vida de fe y al compromiso social y caritativo,
ayudándoles a descubrir que verdaderamente han sido creados a imagen y semejanza de Dios:
«Los signos de esta imagen divina en el hombre pueden ser reconocidos, no en el aspecto del
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cuerpo que se corrompe, sino en la prudencia e inteligencia, en la justicia, la moderación, el
temperamento, la sabiduría, la instrucción»[90].

D. Las mujeres

55. Las mujeres africanas, con sus muchos talentos y sus preciosos dones, son una gran riqueza
para la familia, la sociedad y la Iglesia. Como decía Juan Pablo II: «La mujer es aquella en quien
el orden del amor en el mundo creado de las personas halla un terreno para su primera raíz»[91].
La Iglesia y la sociedad necesitan que las mujeres encuentren el puesto que les corresponde en
el mundo «para que el ser humano pueda vivir sin deshumanizarse completamente»[92].

56. Aunque es innegable que se ha progresado en favorecer la promoción y la educación de la
mujer en algunos países de África, sin embargo, en su conjunto, aún no se ha llegado a valorar y
reconocer plenamente su dignidad, sus derechos, así como su aportación esencial a la familia y a
la sociedad. La promoción de las jóvenes y las mujeres está menos favorecida que la de los
jóvenes y los hombres. Todavía son demasiadas las prácticas humillantes para las mujeres, las
vejaciones en nombre de tradiciones ancestrales. Con los Padres sinodales, invito
encarecidamente a los discípulos de Cristo a combatir todos los actos de violencia contra las
mujeres, a denunciarlos y a condenarlos[93]. En este contexto, sería conveniente que los
comportamientos dentro de la Iglesia fueran un modelo para el conjunto de la sociedad.

57. En mi viaje a África, insistí en que «hay que reconocer, afirmar y defender la misma dignidad
del hombre y la mujer: ambos son personas, diferentes de cualquier otro ser viviente del mundo
que les rodea»[94]. El cambio de mentalidad en este campo es desgraciadamente demasiado
lento. La Iglesia tiene la obligación de contribuir a este reconocimiento y liberación de la mujer,
siguiendo el ejemplo de Cristo (cf. Mt 15,21-28; Lc 7,36-50; 8,1-3; 10,38-42; Jn 4,7-42). Crear
para ella un ámbito en el que pueda tomar la palabra y desarrollar sus talentos mediante
iniciativas que refuercen su valía, su autoestima y su especificidad, les permitirá ocupar en la
sociedad un puesto igual al del hombre —sin confundir ni uniformar la especificidad de cada
uno—, pues ambos son «imagen» del Creador (cf. Gn 1,27). Que los obispos animen y
promuevan la formación de las mujeres para que asuman «su propia parte de responsabilidad y
de participación en la vida comunitaria de la sociedad y […] de la Iglesia»[95]. Y así contribuirán a
la humanización de la sociedad.

58. Vosotras, mujeres católicas, os inscribís en la tradición evangélica de las mujeres que asistían
a Jesús y a los apóstoles (cf. Lc 8,3). Sois para las Iglesias locales como la «columna
vertebral»[96], pues vuestro número y vuestra presencia activa en vuestras organizaciones son
de gran ayuda para el apostolado de la Iglesia. Cuando la paz se ve amenazada y la justicia
ultrajada, cuando la pobreza sigue creciendo, vosotras os mantenéis firmes en defensa de la
dignidad humana, de la familia y de los valores de la religión. Que el Espíritu Santo suscite sin
cesar mujeres santas y valientes que no cejen en su valiosa colaboración espiritual para el

20

http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/travels/2009/outside/documents/camerun-angola.html


crecimiento de nuestras comunidades.

59. Queridas hijas de la Iglesia, aprended continuamente en la escuela de Cristo, como María de
Betania, a reconocer su Palabra (cf. Lc 10,39). Formaos en el catecismo y en la Doctrina social de
la Iglesia, donde encontraréis los principios que os ayudarán a comportaros como verdaderas
discípulas. Así os comprometeréis adecuadamente en los diferentes proyectos en favor de las
mujeres. No dejéis de defender la vida, pues Dios os ha hecho receptoras de la vida. La Iglesia
estará siempre a vuestro lado. Ayudad con vuestros consejos y ejemplo a las jóvenes para que
afronten con paz la vida adulta. Ayudaos mutuamente. Respetad a las más ancianas de entre
vosotras. La Iglesia cuenta con vosotras para crear una «ecología humana»[97] mediante el amor
y la ternura, la acogida y la delicadeza y, sobre todo, mediante la misericordia, valores que
vosotras sabéis inculcar a los hijos, y de los cuales el mundo tiene tanta necesidad. Así, mediante
la riqueza de vuestros dones propiamente femeninos[98], favoreceréis la reconciliación de los
hombres y de las comunidades.

E. Los jóvenes

60. Los jóvenes son la mayor parte de la población en África. Esta juventud es un don y un tesoro
de Dios, por el que toda la Iglesia está agradecida al Señor de la vida[99]. Se ha de amar a esta
juventud, estimarla y respetarla. Ella «expresa un deseo profundo, a pesar de posibles
ambigüedades, de aquellos valores auténticos que tienen su plenitud en Cristo. ¿No es, tal vez,
Cristo el secreto de la verdadera libertad y de la alegría profunda del corazón? ¿No es Cristo el
amigo supremo y a la vez el educador de toda amistad auténtica? Si a los jóvenes se les presenta
a Cristo con su verdadero rostro, ellos lo experimentan como una respuesta convincente y son
capaces de acoger el mensaje, incluso si es exigente y marcado por la Cruz»[100].

61. En la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini, pensando en los jóvenes, escribí:
«en la edad de la juventud, surgen de modo incontenible y sincero preguntas sobre el sentido de
la propia vida y sobre qué dirección dar a la propia existencia. A estos interrogantes, sólo Dios
sabe dar una respuesta verdadera. Esta atención al mundo juvenil implica la valentía de un
anuncio claro; hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la
Sagrada Escritura, para que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan
testigos y maestros, que caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su vez el
Evangelio, especialmente a sus coetáneos, convirtiéndose ellos mismos en auténticos y creíbles
anunciadores»[101].

62. San Benito pide en su Regla que el abad del monasterio escuche a los más jóvenes, diciendo:
«Dios inspira a menudo al más joven lo que es mejor»[102]. No dejemos, pues, de involucrar
directamente a los jóvenes en la sociedad y la vida de la Iglesia, con el fin de que no se abandone
a sentimientos de frustración y rechazo ante la imposibilidad de hacerse cargo de su futuro,
especialmente en situaciones en las que los jóvenes son vulnerables por falta de educación, por
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el desempleo, la explotación política y toda clase de dependencias[103].

63. Queridos jóvenes, pueden tentaros reclamos de todo tipo: ideologías, sectas, dinero, drogas,
sexo fácil o violencia. Estad alerta: quienes os hacen estas propuestas quieren destruir vuestro
porvenir. No obstante las dificultades, no os dejéis desanimar y no renunciéis a vuestros ideales,
a vuestra dedicación y asiduidad en la formación humana, intelectual y espiritual. Para alcanzar el
discernimiento, la fuerza necesaria y la libertad para resistir a esas presiones, os animo a poner a
Jesucristo en el centro de toda vuestra vida mediante la oración, y también mediante el estudio de
la Sagrada Escritura, la práctica de los sacramentos, la formación en la Doctrina social de la
Iglesia, así como a participar de manera activa y entusiasta en las agrupaciones y movimientos
eclesiales. Haced crecer en vosotros el anhelo de fraternidad, de justicia y de paz. El futuro está
en manos de quienes saben encontrar razones sólidas para vivir y para esperar. Si lo queréis, el
futuro está en vuestras manos, porque los dones que el Señor ha dispensado a cada uno de
vosotros, fortalecidos por el encuentro con Cristo, pueden ofrecer al mundo una esperanza
autentica[104].

64. Cuando se trata de orientaros en vuestra opción de vida, cuando os planteéis la cuestión
sobre una consagración total —en el sacerdocio ministerial o en la vida consagrada— apoyaros
en Cristo, tomadlo como modelo, escuchad su palabra meditándola asiduamente. Durante la
homilía en la misa inaugural de mi pontificado, os he exhortado con estas palabras que me
parece oportuno repetiros, pues son siempre actuales: «Quien deja entrar a Cristo no pierde
nada, nada —absolutamente nada— de lo que hace la vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con
esta amistad se abren las puertas de la vida. Sólo con esta amistad se abren realmente las
grandes potencialidades de la condición humana [...] Queridos jóvenes: ¡No tengáis miedo de
Cristo! Él no quita nada, y lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid de
par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida»[105].

F. Los niños

65. Como los jóvenes, los niños son un regalo de Dios a la humanidad, y han de ser objeto de un
cuidado especial por parte de su familia, la iglesia, la sociedad y los gobiernos, pues son una
fuente de esperanza y de renovación en la vida. Dios está cercano a ellos de manera especial y
su vida es preciosa a sus ojos, aun cuando las circunstancias parecen contrarias o imposibles (cf.
Gn 17,17-18; 18,12; Mt 18,10).

66. En efecto, «cada ser humano inocente es absolutamente igual a todos los demás en el
derecho a la vida. Esta igualdad es la base de toda auténtica relación social que, para ser
verdadera, debe fundamentarse sobre la verdad y la justicia, reconociendo y tutelando a cada
hombre y a cada mujer como persona y no como una cosa de la que se puede disponer»[106].

67. Así pues, ¿cómo no deplorar y condenar enérgicamente el trato intolerable que reciben tantos
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niños en África?[107] La Iglesia es madre y no sabría abandonarlos, sean quienes sean. Hemos
de ponerles a la luz del amor de Cristo dándoles su amor, para que ellos oigan decir: «Eres
precioso para mí, de gran precio, y te amo» (Is 43,4). Dios quiere la felicidad y la sonrisa de cada
niño, y está a su favor «porque de los que son como ellos es el reino de Dios» (Mc 10,14).

68. Jesucristo ha mostrado siempre su predilección por los más pequeños (cf. Mc 10,13-16). El
Evangelio mismo está impregnado de la profunda verdad sobre el niño. En efecto, ¿qué quiere
decir: «Si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt
18,3)? ¿Acaso no hace Jesús de los niños un modelo también para los adultos? En los niños, hay
algo que nunca debe faltar a quien quiere entrar en el reino de los cielos. Se promete el cielo a
todos los que son sencillos como los niños, a todos que, como ellos, están llenos de un espíritu
de abandono en la confianza, puros y ricos de bondad. Sólo ellos pueden encontrar en Dios a un
Padre y llegar a ser, gracias a Jesús, hijos de Dios. Hijos e hijas de nuestros padres, Dios quiere
que todos seamos sus hijos adoptivos mediante la gracia[108].

III. La visión africana de la vida

69. En la cosmovisión africana, la vida es percibida como una realidad que engloba e incluye a los
antepasados, a los vivos y los aún por nacer, a toda la creación y a todos los seres: los que
hablan y los que son mudos, los que piensan y los que no tienen pensamiento. Se considera al
universo visible y al invisible como un espacio de vida de los hombres, pero también como un
ámbito de comunión, en el que las generaciones pasadas están al lado de manera invisible con
las actuales, madres a su vez de las generaciones futuras. Esta gran apertura del corazón y del
espíritu de la tradición africana os predispone, queridos hermanos y hermanas, a oír y recibir el
mensaje de Cristo y comprender el misterio de la Iglesia, para dar todo su valor a la vida humana
y a las condiciones de su pleno desarrollo.

A. La protección de la vida

70. Entre las disposiciones para proteger la vida humana en el continente africano, los miembros
del Sínodo han tenido en consideración los esfuerzos desplegados por las instituciones
internacionales en favor de ciertos aspectos del desarrollo.[109] No obstante, se ha observado
con preocupación que hay una falta de claridad ética en los encuentros internacionales, e incluso,
un lenguaje confuso que trasmite valores contrarios a la moral católica. La Iglesia se preocupa
constantemente por el desarrollo integral de «todo hombre y de todo el hombre», como decía el
Papa Pablo VI[110]. Por eso, los Padres sinodales han querido subrayar los aspectos
cuestionables de ciertos documentos de entes internacionales, en especial los que se refieren a la
salud reproductiva de la mujer. La postura de la Iglesia no admite ambigüedad alguna por lo que
se refiere al aborto. El niño en el seno materno es una vida humana que se ha de proteger. El
aborto, que consiste en eliminar a un inocente no nacido, es contrario a la voluntad de Dios, pues
el valor y la dignidad de la vida humana debe ser protegida desde la concepción hasta la muerte
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natural. La Iglesia en África y las islas vecinas deben comprometerse a ayudar y apoyar a las
mujeres y a los cónyuges tentados por el aborto, y a estar cercana de los que han tenido esta
triste experiencia, con el fin de educar en el respeto de la vida. Y se alegra por la valentía de los
gobiernos que han legislado en contra de la cultura de la muerte, de la cual el aborto es una
dramática expresión, y en favor de la cultura de la vida[111].

71. La Iglesia sabe que muchos —personas, asociaciones, departamentos especializados o
estados— se oponen a una sana doctrina sobre esto. «No debemos temer la hostilidad y la
impopularidad, rechazando todo compromiso y ambigüedad que nos conformaría a la mentalidad
de este mundo (cf. Rm 12,2). Debemos estar en el mundo, pero no ser del mundo (cf. Jn 15,19;
17,16), con la fuerza que nos viene de Cristo, que con su muerte y resurrección ha vencido el
mundo (cf. Jn 16,33)»[112].

72. Sobre la vida humana en África se ciernen serias amenazas. Hay que deplorar, como en otras
partes, los estragos del abuso de drogas y el alcohol, que destruye el potencial humano del
continente y afecta especialmente a los jóvenes[113]. El paludismo[114], la tuberculosis y el sida,
diezman la población africana y dañan gravemente su vida socioeconómica. El problema del sida,
en particular, exige sin duda una respuesta médica y farmacéutica. Pero ésta no es suficiente,
pues el problema es más profundo. Es sobre todo ético. El cambio de conducta que requiere
—como, por ejemplo, la abstinencia sexual, el rechazo de la promiscuidad sexual, la fidelidad en
el matrimonio— plantea en último término la cuestión fundamental del desarrollo integral, que
implica un enfoque y una respuesta global de la Iglesia. En efecto, para que sea eficaz, la
prevención del sida debe basarse en una educación sexual fundada en una antropología
enraizada en el derecho natural, e iluminada por la Palabra de Dios y las enseñanzas de la
Iglesia.

73. En nombre de la vida —que la Iglesia tiene el deber de proteger y defender— y en unión con
los Padres sinodales, renuevo mi apoyo y me dirijo a todas las instituciones y a todos los
movimientos de la Iglesia que trabajan en el campo de la salud, y en particular en el del sida:
Estáis haciendo un trabajo maravilloso e importante. Pido a los organismos internacionales que
os reconozcan y ayuden respetando vuestra especificidad y en un espíritu de colaboración. Y
aliento vivamente de nuevo a los institutos y programas de investigación terapéutica y
farmacéutica que luchan por erradicar las pandemias. Que no escatimen esfuerzos para llegar lo
antes posible a resultados, por amor del don precioso de la vida[115]. Que puedan encontrar
soluciones y hacer accesibles a todos los tratamientos y las medicinas, teniendo en cuenta las
situaciones de precariedad. La Iglesia sostiene desde hace mucho tiempo la causa de un
tratamiento médico de alta calidad y de menor costo para todos los afectados[116].

74. La defensa de la vida comporta también la erradicación de la ignorancia mediante la
alfabetización de la población y una educación de calidad que abarque a toda la persona. A lo
largo de su historia, la Iglesia Católica ha prestado una atención especial a la educación. Ha
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sensibilizado, animado y ayudado continuamente a los padres a vivir su responsabilidad de
primeros educadores de la vida y la fe de sus hijos. En África, sus estructuras —como escuelas,
colegios, institutos, centros de formación profesional o universidades— ponen a disposición de la
población los medios para acceder al conocimiento, sin distinción de origen, medios económicos
o religión. La Iglesia aporta su contribución para que se pueda valorar y crecer los talentos que
Dios ha puesto en todo corazón humano. Muchos Institutos religiosos han nacido para este fin.
Innumerables santos y santas han comprendido que santificar al hombre significa ante todo
promover su dignidad mediante la educación.

75. Los miembros del Sínodo han constatado que África, como en el resto del mundo, está
pasando por una crisis de la educación[117]. Han subrayado la necesidad de un programa
educativo que conjugue la fe y la razón para preparar a los niños y jóvenes a la vida adulta. Los
fundamentos y sanos criterios, puestos así, les permitirán afrontar las opciones cotidianas,
caracterizando la vida adulta en el plano afectivo, social, profesional y político.

76. El analfabetismo representa uno de los principales obstáculos para el desarrollo. Es un flagelo
igual que las pandemias. Aunque no mata directamente, contribuye sin embargo activamente a la
marginación de la persona —que es una forma de muerte social— y la imposibilita acceder al
conocimiento. Alfabetizar a la persona es hacer de ella un miembro de pleno derecho de la res
publica, a cuya construcción podrá contribuir[118], y es también dar la posibilidad a los cristianos
de tener acceso al tesoro inestimable de las Escrituras que alimentan su vida de fe.

77. Invito a las comunidades e instituciones católicas a responder generosamente a este gran
desafío, que es un verdadero laboratorio de humanización, y a intensificar sus esfuerzos, dentro
de sus posibilidades, a desarrollar, solos o en colaboración con otras organizaciones, programas
eficaces y adecuadas a la población. Las comunidades e instituciones católicas sólo superarán
este desafío conservando su identidad eclesial y manteniéndose celosamente fieles al mensaje
evangélico y al carisma de su fundador. La identidad cristiana es un bien precioso que hay que
saber preservar y custodiar por temor de que la sal no se desvirtúe y termine siendo pisada por la
gente (cf. Mt 5,13).

78. Conviene ciertamente sensibilizar a los gobiernos a incrementar su ayuda en favor de la
escolarización. La Iglesia reconoce y respeta el papel del Estado en la educación. Pero afirma
también su legítimo derecho a participar en ella, y a aportar su contribución específica. Y sería
oportuno recordar al Estado que la Iglesia tiene derecho a educar según sus propias normas y en
sus instalaciones. Es un derecho que se enmarca en la libertad de acción, «como requiere el
cuidado de la salvación de los hombres»[119]. Muchos Estados africanos reconocen el importante
papel que la Iglesia desempeña desinteresadamente en la construcción de su nación a través de
sus centros educativos. Por tanto, aliento encarecidamente a los gobernantes en sus esfuerzos
por apoyar esta labor educativa.
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B. Respeto por la creación y el ecosistema

79. Con los Padres sinodales, invito a todos los miembros de la Iglesia a trabajar y abogar por
una economía atenta a los pobres, oponiéndose resueltamente a un orden injusto que, bajo el
pretexto de reducir la pobreza, ha contribuido tantas veces a incrementarla[120]. Dios ha dado a
África importantes recursos naturales. Ante la pobreza crónica de sus poblaciones, víctimas de la
explotación y de malversaciones locales y extranjeras, la opulencia de ciertos grupos hiere a la
conciencia humana. Constituidos para crear riqueza en sus propios países, y a menudo con la
complicidad de quienes ejercen el poder en África, estos grupos aseguran con demasiada
frecuencia sus propias operaciones en detrimento del bienestar de la población local[121]. En
colaboración con los otros componentes de la sociedad civil, la Iglesia debe denunciar el orden
injusto que impide a los pueblos africanos consolidar sus economías[122] y «desarrollarse de
acuerdo con sus características culturales»[123]. También es deber de la Iglesia luchar para que
«cada nación sea ella misma la principal artífice de su progreso económico y social [...] y tome
parte en la realización del bien común universal, como miembro activo y responsable de la
sociedad humana, en condición de igualdad con otros pueblos»[124].

80. Hay hombres y mujeres de negocios, gobiernos, grupos económicos, que se comprometen en
programas de explotación que contaminan el medio ambiente y causan una desertificación sin
precedentes. Se producen daños graves a la naturaleza y los bosques, a la flora y la fauna, e
innumerables especies podrían desaparecer para siempre. Todo esto amenaza el ecosistema
entero y, en consecuencia, la supervivencia de la humanidad[125]. Exhorto a la Iglesia en África a
alentar a los gobernantes a proteger los bienes fundamentales como la tierra y el agua para la
vida humana de las generaciones actuales y las del futuro[126], así como para la paz entre los
pueblos.

C. La buena gobernanza de los Estados

81. Un instrumento de primaria importancia al servicio de la reconciliación, la justicia y la paz,
puede ser la institución política, cuyo deber esencial es el establecimiento y la gestión del orden
justo[127]. Este orden está a su vez al servicio de la «vocación a la comunión de las
personas»[128]. Para alcanzar este ideal, la Iglesia en África debe ayudar a construir la sociedad
en colaboración con las autoridades gubernamentales e instituciones públicas y privadas que
participan en la construcción del bien común[129]. Los líderes tradicionales pueden desempeñar
un papel muy positivo para el buen gobierno. La Iglesia, por su parte, se compromete a promover
en su seno y en la sociedad una cultura muy atenta a la primacía del derecho[130]. A título de
ejemplo, las elecciones son una ocasión en la que se expresa la opción política de un pueblo y
son un signo de la legitimidad para ejercer el poder. Estas son el momento privilegiado para un
debate público sano y sereno, caracterizado por el respeto de las diferentes opiniones y los
diferentes grupos políticos. Favorecer el buen desarrollo de las elecciones, suscitará y alentará
una participación real y activa de los ciudadanos en la vida política y social. La falta de respeto a
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la Constitución nacional, a la ley o al veredicto de las urnas allí dónde las elecciones han sido
libres, ecuánimes y transparentes, manifestaría una grave disfunción de la gobernabilidad y
significaría una falta de competencia en la gestión de los asuntos públicos[131].

82. Hoy en día, muchos de los que toman decisiones, tanto políticos como economistas, creen
que no deben nada a nadie, sino sólo a sí mismos. «Piensan que sólo son titulares de derechos y
con frecuencia les cuesta madurar en su responsabilidad respecto al desarrollo integral propio y
ajeno. Por ello, es importante urgir una nueva reflexión sobre los deberes que los derechos
presuponen, y sin los cuales éstos se convierten en algo
arbitrario»[132].

83. El crecimiento de la tasa de criminalidad en las sociedades cada vez más urbanizadas es un
motivo de gran preocupación para todos los responsables y para los gobernantes. Por tanto, hay
una necesidad urgente de establecer sistemas independientes judiciales y penitenciarios, con el
fin de restaurar la justicia y rehabilitar a los culpables. Se han de desterrar también los casos de
errores judiciales y los malos tratos a los reclusos, así como las numerosas ocasiones en que no
se aplica la ley, lo que comporta una violación de los derechos humanos[133], y también los
encarcelamientos que sólo muy tarde, o nunca, terminan en un proceso. «La Iglesia en África [...]
reconoce su misión profética respecto a todos los afectados por la delincuencia, así como la
necesidad que tienen de reconciliación, justicia y paz»[134]. Los reclusos son seres humanos que
merecen, no obstante su crimen, ser tratados con respeto y dignidad. Necesitan nuestra atención.
Para ello, la Iglesia debe organizar la pastoral penitenciaria por el bien material y espiritual de los
presos. Esta actividad pastoral es un servicio real que la Iglesia ofrece a la sociedad y que el
Estado debe favorecer en aras del bien común. Junto con los miembros del Sínodo, llamo la
atención de los responsables de la sociedad sobre la necesidad de hacer todo lo posible para
llegar a la eliminación de la pena capital[135], así como para la reforma del sistema penal, para
que la dignidad humana del recluso sea respetada. Corresponde a los agentes de pastoral la
tarea de estudiar y proponer la justicia restitutiva como un medio y un proceso para favorecer la
reconciliación, la justicia, y la paz, así como la reinserción en las comunidades de las víctimas y
de los trasgresores[136].

D. Migrantes, desplazados y refugiados

84. Millones de migrantes, desplazados o refugiados buscan una patria y una tierra de paz en
África o en otros continentes. La dimensión de este éxodo, que afecta a todos los países, pone de
manifiesto la magnitud de tantas pobrezas, con frecuencia provocadas por fallos en la gestión
pública. Miles de personas han tratado y tratan aún atravesar mares y desiertos en busca de un
oasis de paz y prosperidad, de una mejor formación y una mayor libertad. Lamentablemente,
muchos refugiados y desplazados vuelven a encontrar violencias de todo tipo, la explotación, e
incluso la cárcel o, en demasiados casos, la muerte. Algunos estados han respondido a esta
tragedia con una legislación represiva[137]. La precaria situación de estos pobres debería
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despertar la compasión y la solidaridad generosa de todos; por el contrario, a menudo suscita
temor y ansiedad. Muchos consideran a los emigrantes como una carga, les miran con recelo,
viendo en ellos peligro, inseguridad y amenaza. Esta percepción lleva a reacciones de
intolerancia, xenofobia y racismo. Mientras tanto, estos inmigrantes se ven obligados por su
precaria situación a realizar trabajos mal pagados, y a menudo ilegales, humillantes o
denigrantes. Ante esta situación, la conciencia humana no puede dejar de sentirse indignada. La
migración, tanto dentro como fuera del continente, se convierte así en un drama multidimensional,
que afecta seriamente al capital humano de África, provocando la desestabilización y la
destrucción de las familias.

85. La Iglesia recuerda que África fue una tierra de refugio para la Sagrada Familia, cuando huyó
del poder político sanguinario de Herodes[138] en busca de una tierra que prometía paz y
seguridad. Y la Iglesia seguirá haciendo oír su voz y comprometiéndose en la defensa de
todos[139].

E. Globalización y ayuda internacional

86. Los Padres sinodales han expresado su perplejidad y preocupación ante la globalización. Ya
he llamado la atención sobre este fenómeno, como un desafío que se ha de afrontar. «La verdad
de la globalización como proceso y su criterio ético fundamental vienen dados por la unidad de la
familia humana y su crecimiento en el bien. Por tanto, hay que esforzarse incesantemente para
favorecer una orientación cultural personalista y comunitaria, abierta a la trascendencia, del
proceso de integración planetaria»[140]. La Iglesia desea que la globalización de la solidaridad
llegue a grabar «en las relaciones mercantiles el principio de gratuidad y la lógica del don, como
expresiones de fraternidad»[141], evitando la tentación de un pensamiento único sobre la vida, la
cultura, la política o la economía, en beneficio de un constante respeto ético de las diversas
realidades humanas, para lograr una solidaridad efectiva.

87. Esta globalización de la solidaridad se manifiesta ya en cierta medida en la ayuda
internacional. Hoy en día, la noticia de una catástrofe da rápidamente la vuelta al mundo, y
suscita con mucha frecuencia un movimiento de compasión y gestos concretos de generosidad.
La Iglesia hace un gran servicio de caridad protegiendo las necesidades reales del destinatario.
En nombre del derecho de los necesitados y de los sin voz, y en nombre del respeto y la
solidaridad que les debe ofrecer, la Iglesia pide que «los organismos internacionales y las
organizaciones no gubernamentales se esfuercen por una transparencia total»[142].

IV. Diálogo y comunión entre los creyentes

88. Como nos muestran muchos movimientos sociales, las relaciones interreligiosas condicionan
la paz en África, como en otras partes. Por consiguiente, es importante que la Iglesia promueva el
diálogo como una actitud espiritual, con el fin de que los creyentes aprendan a trabajar juntos,
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como por ejemplo, en las asociaciones orientadas hacia la paz y la justicia, con un espíritu de
confianza y apoyo mutuo. Se ha de educar a las familias a escuchar, a la fraternidad y al respeto,
sin miedo al otro[143]. Sólo una cosa es necesaria (cf. Lc 10,42) y capaz de satisfacer la sed de
eternidad de todo ser humano, así como el deseo de unidad de la humanidad entera: el amor y la
contemplación de Aquel ante el cual san Agustín exclamó: «¡Oh eterna verdad, y verdadera
caridad, y amada eternidad»[144].

A. Diálogo ecuménico y desafío de los nuevos movimientos religiosos

89. Al invitar a participar en la Asamblea sinodal a nuestros hermanos cristianos ortodoxos,
coptos ortodoxos, luteranos, anglicanos y metodistas —y, en particular, a Su Santidad Abuna
Paulos, Patriarca de la Iglesia Ortodoxa Tewahedo de Etiopía, una de las más antiguas
comunidades cristianas del continente africano—, he querido poner de manifiesto que el camino
común hacia la reconciliación pasa ante todo por la comunión de los discípulos de Cristo. Un
cristianismo dividido sigue siendo un escándalo, puesto que contradice de facto la voluntad del
Divino Maestro (cf. Jn 17,21). El diálogo ecuménico apunta, pues, a orientar nuestro camino
común hacia la unidad de los cristianos, siendo asiduos en la escucha de la Palabra de Dios,
fieles a la comunión fraterna, a la fracción del pan y a la oración (cf. Hch 2,42). Exhorto a toda la
familia eclesial —las iglesias particulares, los institutos de vida consagrada, asociaciones y
movimientos laicales— a proseguir este camino con mayor resolución, en el espíritu y sobre la
base de las indicaciones del Directorio ecuménico, y través de las diversas asociaciones
ecuménicas existentes. E invito también a formar otras nuevas allí donde puedan ser una ayuda
para la misión. Que podamos emprender juntos obras de caridad y proteger el patrimonio
religioso, gracias al cual los discípulos de Cristo encuentran la fuerza espiritual que necesitan
para la construcción de la familia humana[145].

90. A lo largo de estas últimas décadas, la Iglesia en África se ha preguntado con insistencia
sobre el nacimiento y la expansión de comunidades no católicas, llamadas a veces también
autóctonas africanas (Independent African Churches). Con frecuencia se derivan de iglesias y
comunidades eclesiales cristianas tradicionales que adoptan aspectos de las culturas
tradicionales africanas. Estos grupos han aparecido recientemente en el panorama ecuménico.
Los pastores de la Iglesia católica deberán tener en cuenta esta nueva realidad para promover la
unidad entre los cristianos en África y, por tanto, encontrar una respuesta adecuada al contexto
con vistas a una evangelización más profunda, para hacer llegar de modo eficaz la verdad de
Cristo a los africanos.

91. En África han surgido también en los últimos decenios muchos movimientos sincretistas y
sectas. A veces es difícil discernir si son de inspiración auténticamente cristiana o simplemente
fruto del capricho de un líder que pretende poseer dones excepcionales. Su denominación y su
vocabulario se prestan fácilmente a la confusión, y pueden inducir a error a los fieles de buena fe.
Aprovechando estructuras estatales en elaboración, la erosión de la solidaridad familiar tradicional
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y una catequesis insuficiente, numerosas sectas explotan la credulidad y ofrecen un respaldo
religioso a creencias religiosas multiformes y heterodoxas no cristianas. Destruyen la paz de los
cónyuges y sus familias a causa de falsas profecías y visiones. Seducen incluso a los políticos. La
teología y la pastoral de la Iglesia debe individuar las causas de este fenómeno, no sólo para
frenar la «sangría» de fieles de las parroquias que se van a otros grupos, sino también para
constituir la base para una respuesta pastoral apropiada, en vista de la atracción que estos
movimientos ejercen sobre ellos. Esto significa, una vez más: evangelizar en profundidad el alma
africana.

B. Diálogo interreligioso

1. Las religiones tradicionales africanas

92. La Iglesia convive cotidianamente con los seguidores de las religiones tradicionales africanas.
Estas religiones, que hacen referencia a los antepasados y a una forma de mediación entre el
hombre y la Inmanencia, son el terreno cultural y espiritual del que provienen la mayoría de los
cristianos conversos, y con el que mantienen un contacto diario. Conviene elegir entre los
convertidos algunos bien informados, con el fin de que puedan ser guías para la Iglesia en el
conocimiento cada vez más profundo y preciso de las tradiciones, la cultura y las religiones
tradicionales. Será así más fácil conocer los verdaderos puntos de ruptura. Además, se llegará
también a la necesaria distinción entre lo cultural y lo cultual, descartando los elementos mágicos,
causa de división y ruina en la familia y en la sociedad. En este sentido, el Concilio Vaticano II ha
precisado que la Iglesia «exhorta a sus hijos a que, con prudencia y caridad, mediante el diálogo
y la colaboración con los seguidores de otras religiones, dando testimonio de fe y vida cristiana,
reconozcan aquellos bienes espirituales y morales, así como los valores socioculturales que se
encuentran en ellos»[146]. Con el fin de que los tesoros de la vida sacramental y de la
espiritualidad de la Iglesia se puedan descubrir en toda su profundidad y se transmitan mejor en
la catequesis, la Iglesia podría examinar, con un estudio teológico, ciertos elementos de las
culturas tradicionales africanas que son conformes con las enseñanzas de Cristo.

93. Puesto que se apoya en las religiones tradicionales, se percibe hoy un cierto recrudecer de la
hechicería. Renacen los temores y se crean lazos de sujeción paralizante. Las preocupaciones
sobre la salud, el bienestar, los niños, el clima, la protección contra los malos espíritus, llevan en
ocasiones a recurrir a prácticas tradicionales de las religiones africanas que están en desacuerdo
con la enseñanza cristiana. El problema de la «doble pertenencia» al cristianismo y a estas
religiones sigue siendo un desafío. Para la Iglesia en África, es necesario guiar a las personas a
descubrir la plenitud de los valores del Evangelio, mediante la catequesis y una profunda
inculturación. Conviene determinar cuál es el significado profundo de las prácticas de brujería,
identificando las implicaciones teológicas, sociales y pastorales que conlleva este flagelo.

2. El Islam
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94. Los Padres sinodales han subrayado la complejidad de la realidad musulmana en el
continente africano. En algunos países, hay un buen entendimiento entre cristianos y
musulmanes; en otros, los cristianos no son más que ciudadanos de segunda clase, y los
católicos extranjeros, religiosos o laicos, tiene dificultades para obtener visados y permisos de
residencia; hay países donde no se distingue suficientemente entre los elementos religiosos y
políticos; y otros, en fin, en los que se produce agresividad. Exhorto a la Iglesia a perseverar en
cualquier situación en la estima de los «musulmanes, que adoran un Dios único, vivo y
subsistente, misericordioso y omnipotente, Creador del cielo y de la tierra, que habló a los
hombres»[147]. Si todos nosotros, creyentes en Dios, deseamos servir a la reconciliación, la
justicia y la paz, hemos de trabajar juntos para impedir toda forma de discriminación, intolerancia
y fundamentalismo confesional. En su obra social, la Iglesia no hace distinción alguna por la
religión. Ayuda a los necesitados, sean cristianos, musulmanes o animistas. Da testimonio así del
amor de Dios, el Creador de todos, y anima a los seguidores de otras religiones a una actitud
respetuosa y a una reciprocidad en la estima. Animo a toda la Iglesia a buscar, mediante un
diálogo paciente con los musulmanes, el reconocimiento jurídico y práctico de la libertad religiosa,
de modo que todo ciudadano disfrute en África, no sólo del derecho a elegir libremente su
religión[148] y a practicar su culto, sino también del derecho a la libertad de conciencia[149]. La
libertad religiosa es el camino de la paz[150].

C. Convertirse en «sal de la tierra» y «luz del mundo»

95. La misión evangelizadora de la Iglesia en África se nutre de varias fuentes, la Escritura, la
Tradición y la vida sacramental. Como han subrayado muchos Padres sinodales, el ministerio de
la Iglesia se apoya eficazmente en el Catecismo de la Iglesia Católica. Además, el Compendio de
la Doctrina Social de la Iglesia es una guía para la misión de la Iglesia como «Madre y
Educadora» en el mundo y la sociedad y, por eso, un instrumento pastoral de primer orden[151].
Un cristiano que acude a la fuente genuina, Cristo, es transformado por Él en «luz del mundo» (Mt
5,14), y transmite a Aquel que es «la luz del mundo» (Jn8,12). Su conocimiento debe estar
animado por la caridad. En efecto, el saber, «si quiere ser sabiduría capaz de orientar al hombre a
la luz de los primeros principios y de su fin último, ha de ser “sazonado” con la “sal” de la
caridad»[152].

96. Para llevar a cabo la tarea que estamos llamados a cumplir, hagamos nuestra la exhortación
de san Pablo: «Estad firmes; ceñid la cintura con la verdad, y revestid la coraza de la justicia;
calzad los pies con la prontitud para el evangelio de la paz. Embrazad el escudo de la fe, donde
se apagarán las flechas incendiadas del maligno. Poneos el casco de la salvación y empuñad la
espada del Espíritu que es la palabra de Dios. Siempre en oración y súplica, orad en toda ocasión
en el Espíritu» (Ef 6,14-18).

SEGUNDA PARTE
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ACTUAR BAJO LA ACCIÓN TRANSFORMADORA
DEL ESPÍRITU SANTO

97. Las orientaciones de la misión que he mencionado sólo se convierten en realidad si la Iglesia
actúa, por un lado, bajo la guía del Espíritu Santo y, por otro, como un solo cuerpo, por utilizar la
imagen de san Pablo, que presenta estas dos condiciones de forma articulada. En efecto, en un
África marcada por los contrastes, la Iglesia debe indicar claramente el camino hacia Cristo. Ha
de mostrar cómo se vive, en fidelidad a Jesucristo, la unidad en la diversidad, tal como enseña el
Apóstol: «Hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero
un mismo Señor; hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en todos.
Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien común» (1 Co 12,4-7). Al
exhortar a todos los miembros de la familia eclesial a ser «la sal de la tierra» y «la luz del mundo»
(Mt 5,13.14), deseo insistir en ese «ser» que, por el Espíritu, debería actuar con vistas al bien
común. Nunca se puede ser cristiano aisladamente. Los dones que el Señor concede a cada uno
—a obispos, presbíteros, diáconos, religiosos y religiosas, catequistas, laicos— han de contribuir
a la armonía, la comunión y la paz en la Iglesia misma y en la sociedad.

98. Conocemos bien el episodio del paralítico que trajeron a Jesús para que lo sanara (cf. Mc 2,1-
12). Este hombre simboliza hoy para nosotros todos nuestros hermanos y hermanas de África y
de otras partes, paralizados de diferentes maneras y, por desgracia, sumidos a menudo en una
profunda postración. Ante los desafíos que he mencionado muy brevemente siguiendo las
comunicaciones de los Padres sinodales, meditemos sobre la actitud de los que llevaban al
paralítico. Éste no podía acceder a Jesús si no era con la ayuda de cuatro personas de fe, que
desafiaron la barrera física de la multitud haciendo gala de solidaridad y de absoluta confianza en
Jesús. Cristo, nos dice el Evangelio, «vio la fe que tenían». A continuación, remueve el obstáculo
espiritual diciendo al paralítico: «Tus pecados te son perdonados». Le libera de lo que impide a
este hombre levantarse. Este ejemplo nos obliga a crecer en la fe y a dar muestra también
nosotros de solidaridad y creatividad para ayudar a quienes llevan pesadas cargas, abriéndolos
así a la plenitud de la vida en Cristo (cf. Mt 11,28). Ante los obstáculos físicos y espirituales que
se nos presentan, movilicemos las energías espirituales y materiales de todo el cuerpo, de la
Iglesia, seguros de que Cristo actuará por el Espíritu Santo en cada uno de sus miembros.

CAPÍTULO I
Los miembros de la Iglesia

99. Queridos hijos e hijas de la Iglesia, especialmente vosotros, queridos fieles de África, el amor
de Dios os ha colmado de toda clase de bendiciones y hecho capaces de actuar como la sal de la
tierra. Todos vosotros, como miembros de la Iglesia, debéis ser consciente de que la paz y la
justicia son fruto ante todo de la reconciliación del ser humano consigo mismo y con Dios. Que
sólo Cristo es el único y verdadero «Príncipe de la Paz». Su nacimiento es prenda de la paz
mesiánica, como anunciaron los profetas (cf. Is 9,5-6; 57,19; Mi 5, 4; Ef 2,14-17). Esta paz no
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viene de los hombres sino de Dios. Es el don mesiánico por excelencia. Esta paz lleva a la justicia
del Reino, que se ha de buscar a tiempo y a destiempo en todo lo que se hace (cf. Mt 6,33), de
modo que en todas las circunstancias se dé gloria a Dios (cf. Mt 5,16). Ahora bien, sabemos que
el justo es fiel a la ley de Dios, pues se ha convertido (cf. Lc 15,7; 18,14). Cristo ha traído esta
nueva fidelidad para hacernos «irreprochables e inocentes» (Flp 2,15).

I. Los obispos

100. Queridos hermanos en el Episcopado, la santidad a la que está llamado el obispo exige el
ejercicio de las virtudes —las virtudes teologales en primer lugar— y de los consejos
evangélicos[153]. Vuestra santidad personal debe repercutir en beneficio de los que han sido
confiados a vuestro cuidado pastoral, y a los que debéis servir. La vida de oración fecundará
desde dentro vuestro apostolado. Un obispo debe ser amante de Cristo. Vuestra distinción y
autoridad moral que sustentan el ejercicio de vuestra potestad jurídica, sólo pueden venir de
vuestra santidad de vida.

101. Como decía san Cipriano a mediados del siglo III en Cartago, «la Iglesia se apoya sobre los
obispos, y todos sus actos son gobernados por ellos mismos, que la presiden»[154]. La
comunión, la unidad y la cooperación con el presbiterium será el antídoto a los gérmenes de
división y que os ayudará a poneros todos juntos a la escucha del Espíritu Santo. Él os guiará por
el sendero justo (cf. Sal 22,3). Amad y respetad a vuestros sacerdotes. Son los colaboradores
preciosos de vuestro ministerio episcopal. Imitad a Cristo. Él creó a su alrededor un ambiente de
amistad, de amor fraterno y de comunión, tomado de las entrañas del misterio trinitario. «Os invito
a seguir solícitos para ayudar a vuestros sacerdotes a vivir en íntima unión con Cristo. Su vida
espiritual es el fundamento de su vida apostólica. Exhortadles con dulzura a la oración cotidiana y
a la celebración digna de los sacramentos, especialmente de la Eucaristía y la Reconciliación,
como lo hacía san Francisco de Sales con sus sacerdotes [...] Los sacerdotes necesitan vuestro
afecto, vuestro aliento y vuestra solicitud»[155].

102. Estad unidos al Sucesor de Pedro, con vuestros sacerdotes y todos vuestros fieles. No
gastéis energías humanas y pastorales en la búsqueda vana de responder a cuestiones que no
son de vuestra directa competencia, o en derroteros de un nacionalismo que puede ofuscar.
Seguir a este ídolo, así como absolutizar la cultura africana, es más fácil que seguir las exigencias
de Cristo. Estos ídolos son señuelos. Más aún, son una tentación de creer que el reino de la
felicidad eterna en la tierra puede llegar sólo como fruto del esfuerzo humano.

103. Vuestro primer deber es llevar a todos la Buena Nueva de salvación y ofrecer a los fieles una
catequesis que contribuya a un conocimiento más profundo de Jesucristo. Poned cuidado en dar
a los laicos una verdadera conciencia de su misión en la Iglesia, y animadles a llevarla a cabo con
sentido de responsabilidad, teniendo siempre en cuenta el bien común. Los programas de
formación permanente de los laicos, especialmente para los líderes políticos y económicos,
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deberán insistir en la conversión como condición necesaria para transformar el mundo. Conviene
comenzar siempre con la oración, siguiendo luego con la catequesis, que llevará a actuaciones
concretas. La creación de estructuras vendrá posteriormente, si realmente es necesario, pues
éstas nunca podrán reemplazar el poder de la oración.

104. Queridos hermanos en el Episcopado, siguiendo a Cristo, Buen Pastor, sed buenos guías y
servidores de la grey que se os ha confiado, ejemplares en vuestra vida y conducta. La buena
administración de vuestras diócesis requiere vuestra presencia. Para que vuestro mensaje sea
creíble, haced que vuestras diócesis sean modélicas, tanto en el comportamiento de las personas
como en la transparencia y buena gestión financiera. No tengáis miedo de recurrir a la
experiencia de los auditores contables para dar ejemplo también a los fieles y a la sociedad en su
conjunto. Promoved el buen funcionamiento de los organismos de la iglesia diocesana y
parroquial, según lo dispuesto por el derecho de la Iglesia. Como responsables de la Iglesia
particular, os corresponde ante todo la búsqueda de la unidad, la justicia y la paz.

105. El Sínodo ha recordado que «la Iglesia es una comunión que comporta una solidaridad
pastoral orgánica. Los obispos, en comunión con el Obispo de Roma, son los primeros
promotores de comunión y colaboración en el apostolado de la Iglesia»[156]. Las Conferencias
Episcopales nacionales y regionales tienen el cometido de consolidar esta comunión eclesial y de
promover esta solidaridad pastoral.

106. Para que la pastoral social de la Iglesia sea más visible, consistente y eficaz, el Sínodo ha
sentido la necesidad de una acción más solidaria en todos los ámbitos. Convendría que las
Conferencias Episcopales nacionales y regionales, así como la Asamblea de la Jerarquía Católica
de Egipto (ahce), renueven su compromiso de solidaridad colegial[157]. Esto implica en concreto
una participación tangible en las actividades de estas estructuras, tanto en lo que respecta al
personal como a los recursos financieros. La Iglesia dará así testimonio de esa unidad, por la que
Cristo ha suplicado (cf. Jn 17,20-21).

107. También parece conveniente que los Obispos se comprometan ante todo a promover y
sostener efectiva y afectivamente el Simposium de las Conferencias Episcopales de África y
Madagascar (SECEAM) como una estructura continental de solidaridad y comunión eclesial[158].
Es oportuno, además, mantener buenas relaciones con la Confederación de las Conferencias de
Superiores Mayores de África y Madagascar (CO.SMAM), las asociaciones de universidades
católicas y otras estructuras eclesiales continentales.

II. Los sacerdotes

108. Como estrechos e indispensables colaboradores del Obispo, los sacerdotes[159] tienen la
responsabilidad de continuar la obra de la evangelización. La Segunda Asamblea del Sínodo para
África se celebró durante el año sacerdotal, haciendo un llamamiento especial a la santidad.
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Queridos sacerdotes, recordad que vuestro testimonio de vida pacífica, por encima de los
confines tribales y raciales, puede tocar los corazones[160]. La llamada a la santidad nos invita a
ser pastores según el corazón de Dios[161], que apacientan la grey con justicia (cf. Ez 34,16).
Ceder a la tentación de convertiros en guías políticos[162] o trabajadores sociales, traicionaría
vuestra misión sacerdotal y frustraría a la sociedad, que espera de vosotros palabras y gestos
proféticos. Ya lo decía san Cipriano: «Los que honran el sacerdocio divino [...] no deben ejercer
su ministerio mas que en el sacrificio y el altar, y no asistir mas que a la oración»[163].

109. Al consagraros sobre todo a los que el Señor os confía para formarlos en las virtudes
cristianas y guiarlos hacia la santidad, no sólo los ganaréis para Cristo, sino que los haréis
también protagonistas de una sociedad africana renovada. Dada la complejidad de las situaciones
que debéis afrontar, os invito a profundizar en la vida de oración y en la formación permanente:
que ésta sea tanto espiritual como intelectual. Familiarizaros con las Escrituras, con la Palabra de
Dios que meditáis cada día para explicársela a los fieles. Desarrollad también vuestro
conocimiento del Catecismo y de los documentos del Magisterio, así como de la Doctrina Social
de la Iglesia. De este modo podréis, por vuestra parte, formar a los miembros de la comunidad
cristiana de los que sois responsables inmediatos, para que lleguen a ser auténticos discípulos y
testigos de Cristo.

110. Vivid con sencillez, humildad y amor filial la obediencia al Obispo de vuestra diócesis. «Por
respeto a quien nos amó, se ha de obedecer sin hipocresía alguna; porque no se engaña al
obispo visible, sino que se miente al invisible. Pues en este caso no se habla de la carne, sino de
Dios que conoce lo invisible»[164]. En el marco de la formación permanente, parece apropiado
que se vuelvan a leer y meditar algunos documentos, como el Decreto conciliar sobre el ministerio
y la vida de los presbíteros, Presbyterorum ordinis, la Exhortación apostólica postsinodal, del
Papa Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, de 1992, o el Directorio para el Ministerio y la Vida de
los Presbíteros, de 1994 o, también, la Instrucción El Presbítero, pastor y guía de la Comunidad
parroquial, de 2002.

111. Edificad las comunidades cristianas con el ejemplo, viviendo con verdad y alegría vuestros
compromisos sacerdotales: el celibato en castidad y el desapego de los bienes materiales.
Vividos con madurez y serenidad, estos signos son particularmente conformes al estilo de vida de
Jesús, expresando «la dedicación total y exclusiva a Cristo, a la Iglesia y al Reino de Dios»[165].
Dedicaros intensamente a poner en práctica la pastoral diocesana de la reconciliación, la justicia y
la paz, especialmente mediante los sacramentos de la Penitencia y la Eucaristía, la catequesis, la
formación de los laicos y el acompañamiento de los responsables de la sociedad. Todo sacerdote
debe sentirse feliz de servir a la Iglesia.

112. Seguir a Cristo en el camino del sacerdocio requiere tomar decisiones. No siempre son
fáciles de vivir. Las exigencias del Evangelio, formuladas durante siglos por la enseñanza del
Magisterio, son radicales a los ojos del mundo. A veces es difícil seguirlas, pero no imposible.
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Cristo nos enseña que no podemos servir a dos señores a la vez (cf. Mt 6,24). Él se refiere
ciertamente al dinero, ese tesoro temporal que puede ocupar nuestro corazón (cf. Lc 12,34), pero
alude también a tantos otros bienes que poseemos: por ejemplo, nuestra vida, nuestra familia,
nuestra educación, nuestras relaciones personales. Se trata de bienes preciosos y estupendos
que son constitutivos de nuestra persona. Pero Cristo pide a quien llama que se abandone
totalmente a la providencia. Le pide una decisión radical (cf. Mt 7,13-14), que a veces nos resulta
difícil de comprender y vivir. Pero si Dios es nuestro verdadero tesoro —esa perla fina que se
desea adquirir a toda costa, aunque haya que hacer grandes sacrificios (cf. Mt 13,45-46)—,
entonces desearemos que nuestro corazón y nuestro cuerpo, nuestro espíritu y nuestra mente,
sean sólo para Él. Este acto de fe nos permitirá ver con otros ojos lo que nos parece importante, y
vivir respecto a nuestro cuerpo, a nuestras relaciones humanas con la familia o los amigos, a la
luz de la llamada de Dios y de sus exigencias al servicio de la Iglesia. Conviene reflexionar
profundamente sobre esto. Y esta reflexión comenzará desde el seminario para continuarla a lo
largo de toda la vida sacerdotal. Cristo, conociendo las fuerzas debilidades de nuestro corazón,
nos dice, como para darnos ánimo: «Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto
se os dará por añadidura» (Mt 6,33).

III. Los misioneros

113. Los misioneros no africanos han de responder generosamente a la llamada del Señor con un
ardiente celo apostólico, han venido a compartir la dicha de la Revelación. A su vez, hay
misioneros africanos en otros continentes. ¿Cómo no rendirles en este momento un homenaje
especial? Los misioneros venidos a África —sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos— han
construido iglesias, escuelas y hospitales, y contribuido mucho a que las culturas africanas sean
conocidas; pero han edificado sobre todo el cuerpo de Cristo y enriquecido la casa de Dios. Ellos
han sabido compartir el sabor de «la sal» de la Palabra y hacer brillar la luz de los sacramentos.
Y, por encima de todo, han dado a África lo más precioso que tenían: Cristo. Gracias a ellos,
muchas culturas tradicionales fueron liberadas de los miedos ancestrales y los espíritus impuros
(cf. Mt 10,1). De la buena semilla que han sembrado (cf. Mt 13,24) han surgido muchos santos
africanos, que son aún hoy modelos en los que se han de inspirar mayormente. Es de desear que
se renueve y promueva su culto. Su compromiso con la causa del Evangelio ha sido a veces
heroico, y a precio incluso de sus vidas. Una vez más se ha verificado la afirmación de Tertuliano,
según la cual «la sangre de los mártires es semilla de cristianos»[166]. Doy gracias al Señor por
estos santos, signos de la vitalidad de la Iglesia en África.

114. Animo a los pastores de las iglesias particulares a identificar aquellos siervos africanos del
Evangelio que pueden ser canonizados según las normas de la Iglesia, no sólo para aumentar el
número de los santos africanos, sino también para tener nuevos intercesores en el cielo, con el fin
de que acompañen a la Iglesia en su peregrinación terrena e intercedan ante Dios por el
continente africano. Encomiendo a Nuestra Señora de África y a los santos de este continente tan
amado la Iglesia que peregrina en él.
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IV. Los diáconos permanentes

115. Merece subrayarse la grandeza de la llamada recibida por los diáconos permanentes. Fieles
a la misión recibida hace siglos, les invito a trabajar con humildad en estrecha colaboración con
los obispos[167]. Les pido con afecto que prosigan ofreciendo lo que Cristo nos enseña en el
Evangelio: la seriedad en el trabajo bien hecho[168], la fuerza moral en el respeto de los valores,
la honestidad, la lealtad a la palabra dada, la alegría de aportar su parte en la edificación de la
sociedad y de la Iglesia, la protección de la naturaleza, el sentido del bien común. Queridos
diáconos, ayudad a la sociedad africana en todos sus componentes a mejorar la responsabilidad
de los hombres como maridos y padres, a respetar a la mujer, que es igual al hombre en
dignidad, y a cuidar de los niños abandonados a su propia suerte y sin educación.

116. No dejéis de prestar una atención particular a los enfermos mentales o físicos,[169] a los
más débiles y más pobres de vuestras comunidades. Que vuestra caridad sea creativa. En la
pastoral parroquial, recordad que una sana espiritualidad permite al Espíritu de Cristo liberar al
ser humano para que actúe con eficacia en la sociedad. Los obispos velarán por completar
vuestra formación, para que ella contribuya al desempeño de vuestro carisma[170]. Como san
Esteban, san Lorenzo y san Vicente, diáconos y mártires, esforzaos en reconocer y encontrar a
Cristo en la Eucaristía y en los pobres. Este servicio del altar y de la caridad, os hará amar el
encuentro con el Señor, presente en el altar y en los pobres. Entonces estaréis dispuestos a dar
la vida por Él hasta la muerte.

V. Las personas consagradas

117. Por los votos de castidad, pobreza y obediencia, la vida de las personas consagradas se ha
convertido en un testimonio profético. Pueden ser así ejemplo para la reconciliación, la justicia y la
paz, incluso en circunstancias de gran tensión[171]. La vida de comunidad muestra que es
posible vivir fraternamente estando unidos, aun cuando sea diferente el origen étnico o racial (cf.
Sal 133,1). Ella puede y debe hacer ver y creer que hoy en día, en África, quienes siguen a Cristo
Jesús encuentran en Él el secreto de la alegría de vivir juntos, en el amor mutuo y la comunión
fraterna, consolidada cada día en la Eucaristía y la Liturgia de las Horas.

118. Queridos consagrados, seguid viviendo vuestro carisma con un celo verdaderamente
apostólico en los diversos campos indicados por vuestros fundadores. Así pondréis más cuidado
en mantener encendida vuestra lámpara. Vuestros fundadores han querido seguir a Cristo de
verdad, respondiendo a su llamada. Las diferentes obras en las que se ha plasmado, son joyas
que adornan la Iglesia[172]. Conviene, pues, desarrollarlas siguiendo lo más fielmente posible el
carisma de vuestros fundadores, sus ideales y proyectos. Quisiera subrayar aquí la parte
importante de personas consagradas en la vida eclesial y misionera. Son una ayuda necesaria y
preciosa para la actividad pastoral, pero también una manifestación de la naturaleza íntima de la
vocación cristiana[173]. Por eso os invito, queridas personas consagradas, a permanecer en
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estrecha comunión con la Iglesia particular y su primer responsable, el obispo. Y os invito también
a fortalecer vuestra comunión con el Obispo de Roma.

119. África es la cuna de la vida contemplativa cristiana. Siempre presente en el norte de África, y
particularmente en Egipto y Etiopía, ha echado raíces en el África subsahariana en el siglo
pasado. Que el Señor bendiga a los hombres y mujeres que han decidido seguirlo sin
condiciones. Su vida oculta es como la levadura en la masa. Su oración constante sostendrá el
esfuerzo apostólico de los obispos, sacerdotes, de otras personas consagrada, de los catequistas
y de toda la Iglesia.

120. Las reuniones de las distintas Conferencias Nacionales de Superiores Mayores y las de la
CO.SMAM, permiten compartir las reflexiones y las fuerzas, no sólo para asegurar la finalidad de
cada uno de los Institutos, preservando siempre su autonomía, su carácter y su espíritu propio,
sino también para tratar cuestiones comunes en un clima de hermandad y solidaridad. Conviene
cultivar un espíritu eclesial asegurando una sana coordinación y una adecuada cooperación con
las Conferencias Episcopales.

VI. Los seminaristas

121. Los Padres sinodales han prestado una atención especial a los seminaristas. Sin descuidar
la formación teológica y espiritual, obviamente prioritaria, se ha destacado la importancia del
crecimiento psicológico y humano de cada candidato. Los futuros sacerdotes deben desarrollar en
ellos una adecuada comprensión de sus propias culturas sin quedar atrapados dentro de sus
confines étnicos y culturales[174]. Han de enraizarse igualmente en los valores evangélicos para
reforzar su compromiso, en fidelidad y lealtad a Cristo. La fecundidad de su futura misión
dependerá mucho de su profunda unión con Cristo, de la calidad de su vida de oración y vida
interior, de los valores humanos, morales y espirituales que han asimilado durante su formación.
Todo seminarista ha de llegar a ser un hombre de Dios, buscando y viviendo «la justicia, la
piedad, la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre» (1 Tm 6,11).

122. «Los seminaristas han de aprender la vida comunitaria, de manera que la vida fraterna entre
ellos se convierta más tarde en fuente de una auténtica experiencia del sacerdocio como íntima
fraternidad sacerdotal»[175]. Los directores y formadores del seminario trabajarán juntos,
siguiendo las instrucciones de los obispos, con el fin de asegurar una formación integral de los
seminaristas a ellos confiados. En la selección de candidatos, será necesario un discernimiento
minucioso y un acompañamiento esmerado, para que los admitidos al sacerdocio sean
verdaderos discípulos de Cristo y auténticos servidores de la Iglesia. Se pondrá suma atención en
iniciarles a la inmensa riqueza del patrimonio bíblico, teológico, espiritual, moral, litúrgico y jurídico
de la Iglesia.

123. Me he dirigido a los seminaristas con una Carta después del año sacerdotal, clausurado en
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junio de 2010[176]. He insistido allí en la identidad, la espiritualidad y el apostolado del sacerdote.
Recomiendo vivamente a todos los seminaristas a leer y meditar este breve documento, que está
dirigido a cada uno de ellos personalmente y que los formadores pondrán a su disposición. El
seminario es un tiempo de preparación para el sacerdocio, un tiempo de estudio. Un tiempo de
discernimiento, formación y maduración humana y espiritual. Que los seminaristas utilicen
sensatamente este tiempo que se les ofrece para acumular reservas espirituales y humanas de
las que podrán sacar provecho durante su vida sacerdotal.

124. Queridos seminaristas, sed apóstoles entre los jóvenes de vuestra generación, invitándolos a
seguir a Cristo en la vida sacerdotal. No tengáis miedo. Hay muchas personas que os
acompañan, y os sostienen con la oración (cf. Mt 9,37-38).

VII. Los catequistas

125. Los catequistas son agentes de pastoral valiosos en la misión de evangelizar. Su papel ha
sido muy importante en la primera evangelización, el acompañamiento catecumenal, la animación
y la ayuda a las comunidades. «Con toda naturalidad, llevaron a cabo una inculturación eficaz,
que produjo excelentes frutos (cf. Mc 4,20). Fueron los catequistas quienes consiguieron que la
“luz brille ante los hombres” (Mt 5,16), porque, viendo el bien que hacían, poblaciones enteras
pudieron dar gloria a nuestro Padre que está en los cielos. Africanos que evangelizaron a
africanos»[177]. Este papel importante en el pasado, sigue siendo crucial para el presente y el
futuro de la Iglesia. Les doy las gracias por su amor a la Iglesia.

126. Exhorto a los Obispos y sacerdotes a cuidar de la formación humana, intelectual, doctrinal,
moral, espiritual y pastoral de los catequistas, prestando mucha atención a sus condiciones de
vida para salvaguardar su dignidad. Que no olviden sus legítimas necesidades materiales[178],
porque, como el trabajador fiel en la viña del Señor, tienen derecho a una retribución justa (cf. Mt
20, 1-16), en espera de aquella que el Señor les dará de manera equitativa, pues solo Él es justo
y conoce su corazón.

127. Queridos catequistas, recordad que, para muchas comunidades, sois el rostro concreto e
inmediato del discípulo diligente y el modelo de vida cristiana. Os animo a proclamar, por ejemplo,
que la vida familiar merece una gran consideración, que la educación cristiana prepara a los hijos
a ser en la sociedad honestos y fiables en sus relaciones con los demás. Acoged a todos sin
discriminación: ricos y pobres, indígenas y extranjeros, católicos y no católicos (cf. St 2,1). No
hagáis acepción de personas (cf. Hch 10,34, Rm 2,11, Ga 2,6, Ef 6,9). Al asimilar vosotros
mismos las Sagradas Escrituras y las enseñanzas del Magisterio, podréis ofrecer una catequesis
sólida, animar los grupos de oración y proponer la lectio divina a las comunidades que cuidáis.
Vuestra actuación será entonces coherente, constante y fuente de inspiración. Al evocar con
reconocimiento el recuerdo glorioso de vuestros predecesores, os saludo y animo a trabajar hoy
con la misma abnegación, el mismo ardor apostólico y la misma fe. Si tratáis de ser fieles a
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vuestra misión, contribuiréis no sólo a vuestra santificación personal, sino también a la
construcción eficaz del Cuerpo místico de Cristo, la Iglesia.

VIII. Los laicos

128. La Iglesia se hace presente y activa en la vida del mundo a través de sus miembros laicos.
Ellos tienen un gran papel que desempeñar en la Iglesia y en la sociedad. Para que puedan
cumplir bien esta función, conviene que se organicen en las diócesis escuelas o centros de
formación bíblica, espiritual, litúrgica y pastoral. Deseo de todo corazón que se dote a los laicos
con responsabilidades en el orden político, económico y social, de un conocimiento sólido de la
Doctrina Social de la Iglesia, que ofrece principios de acción conformes al Evangelio. En efecto,
los fieles laicos son «enviados de Cristo» (2 Co 5,20) en el ámbito público en el corazón del
mundo[179]. Su testimonio cristiano sólo será creíble si son profesionales competentes y
honestos.

129. Los laicos, hombres y mujeres, están llamados ante todo a la santidad, y a vivir esta santidad
en el mundo. Queridos fieles, cultivad con esmero la vida interior y la relación con Dios, de modo
que el Espíritu Santo os ilumine en cada circunstancia. Para que la persona humana y el bien
común permanezca efectivamente en el centro de la acción humana, política, económica o social,
uniros profundamente a Cristo para conocerlo y amarlo, consagrando tiempo a Dios en la oración
y recibiendo los sacramentos. Dejaos iluminar e instruir por Él y su Palabra.

130. Quisiera volver sobre la peculiaridad de la vida profesional del cristiano. En pocas palabras,
se trata de testimoniar a Cristo en el mundo, mostrando mediante el ejemplo que el trabajo puede
ser un lugar de realización personal muy positivo, en vez de ser por encima de todo un medio de
lucro. El trabajo le permite participar en la obra de la creación y estar al servicio de sus hermanos
y hermanas. Al hacerlo así, será «sal de la tierra» y «luz del mundo», como nos pide el Señor. En
su vida diaria, pondrá en práctica la opción preferencial por los pobres, independientemente de su
posición en la sociedad, según el espíritu de las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12), para ver en
ellos el rostro concreto de Jesús, que le llama a servir (cf. Mt 25,31-46).

131. Puede ser útil organizarse en asociaciones para seguir formando vuestra conciencia
cristiana y ayudaros mutuamente en la lucha por la justicia y la paz. Las pequeñas Comunidades
Eclesiales Vivas (CEV) o las Small Christian Communities (SCC), así como las «nuevas
comunidades»[180] son instituciones útiles para mantener la llama viva de vuestro bautismo.
Contribuid también con vuestra competencia a la animación de las universidades católicas que no
dejan de desarrollarse a partir de las recomendaciones de la Exhortación apostólica Ecclesia in
Africa[181]. Asimismo, quisiera animaros a tener una presencia activa y valiente en el mundo de
la política, la cultura, las artes, los medios de comunicación y las diversas asociaciones. Que sea
una presencia sin complejos ni miedos, sino orgullosa y consciente de la preciosa contribución
que puede aportar al bien común.
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CAPÍTULO II
Principales campos de apostolado

132. El Señor nos ha confiado una misión particular y nunca nos deja sin los medios necesarios
para cumplirla. No sólo ha concedido a cada uno dones personales para la edificación de su
Cuerpo, que es la Iglesia, sino que ha confiado también a toda la comunidad eclesial unos dones
particulares para que pueda continuar su misión. El don por excelencia es el Espíritu Santo.
Gracias a él formamos un solo cuerpo y «sólo con la fuerza del Espíritu Santo podemos percibir lo
que es recto y después ponerlo en práctica»[182]. Los medios son necesarios para nuestra
acción, pero se vuelven insuficientes si Dios mismo no nos dispone a colaborar en su obra de
reconciliación a través de «nuestras capacidades de pensar, hablar, sentir, actuar»[183]. Gracias
al Espíritu Santo nos convertimos verdaderamente en «sal de la tierra» y «luz del mundo» (Mt
5,13.14).

I. La Iglesia como presencia de Cristo

133. «La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima con
Dios y de la unidad de todo el género humano»[184]. En cuanto comunidad de discípulos de
Cristo, podemos hacer visible y comunicar el amor de Dios. «El amor es una luz —en el fondo la
única— que ilumina constantemente a un mundo oscuro y nos da la fuerza para vivir y
actuar»[185]. Esta realidad se manifiesta en la Iglesia universal, diocesana, parroquial, en las
CEV/SCC[186], en los movimientos y asociaciones, y hasta en la familia cristiana, «llamada a ser
una “iglesia doméstica”, un lugar de fe, de oración y de solicitud amorosa por el bien verdadero y
duradero de cada uno de sus miembros»[187], una comunidad donde se viven los gestos de
paz.[188] Las CEV/SCC, los movimientos y las asociaciones pueden ser, en el seno de las
parroquias, lugares propicios para acoger y vivir el don de la reconciliación ofrecido por Cristo,
nuestra paz. Cada miembro de la comunidad debe convertirse en custodio del otro: este es uno
de los significados del gesto de la paz en la celebración de la Eucaristía.[189]

II. El mundo de la educación

134. Las escuelas católicas son instrumentos preciosos para aprender a tejer en la sociedad,
desde la infancia, lazos de paz y armonía para la educación en los valores africanos asumidos de
los del Evangelio. Animo a los Obispos y los Institutos de personas consagradas a trabajar para
que los niños en edad escolar puedan asistir a la escuela: es una cuestión de justicia hacia todo
niño y, además, el futuro de África depende de ello. Que los cristianos, en particular los jóvenes,
se dediquen a las ciencias de la educación con vistas a transmitir un saber imbuido de la verdad,
un saber hacer y un saber ser animados por una conciencia cristiana formada a la luz de la
doctrina social de la Iglesia. Se debería poner también atención para asegurar una remuneración
justa al personal de las instituciones educativas de la Iglesia y al conjunto del personal de las
estructuras eclesiales para fortalecer la credibilidad de la Iglesia.
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135. En el contexto actual de gran mezcla de poblaciones, culturas y religiones, el papel de las
universidades e instituciones académicas católicas es esencial para la búsqueda paciente,
rigurosa y humilde de la luz que viene de la Verdad. Solo una verdad que trascienda la medida
humana, condicionada por limitaciones, da serenidad a las personas y reconcilia a las sociedades
entre sí. En este sentido, es oportuno crear nuevas universidades católicas donde no existan
todavía. Queridos hermanos y hermanas comprometidos en las universidades e instituciones
académicas católicas, a vosotros os corresponde, por una parte, educar la inteligencia y el
espíritu de las jóvenes generaciones a la luz del Evangelio y, por otra, ayudar a las sociedades
africanas a comprender mejor los desafíos que hoy afronta África, ofreciendo la luz necesaria
mediante vuestras investigaciones y análisis.

136. La misión confiada por la Exhortación apostólica Ecclesia in Africa a las instituciones
universitarias católicas conserva todo su valor. Mi beato Predecesor ha escrito: «Las
Universidades e Institutos Superiores católicos en África tienen un papel importante en la
proclamación de la Palabra salvífica de Dios. Son un signo del crecimiento de la Iglesia cuando
incorporan en sus investigaciones las verdades y las experiencias de la fe y ayudan a
interiorizarlas. Estos centros de estudio están así al servicio de la Iglesia, ofreciéndole personal
bien preparado; estudiando importantes cuestiones teológicas y sociales; desarrollando la
teología africana; promoviendo el trabajo de inculturación [...]; publicando libros y difundiendo el
pensamiento católico; emprendiendo las investigaciones que les encargan los Obispos y
contribuyendo a un estudio científico de las culturas […] Los centros culturales católicos ofrecen a
la Iglesia singulares posibilidades de presencia y acción en el campo de los cambios culturales.
En efecto, éstos son unos foros públicos que permiten, mediante el diálogo creativo, una amplia
difusión de convicciones cristianas sobre el hombre, la mujer, la familia, el trabajo, la economía, la
sociedad, la política, la vida internacional y el ambiente. Son así un lugar de escucha, de respeto
y tolerancia»[190]. Los Obispos han de velar para que estos centros universitarios conserven su
naturaleza católica, asumiendo siempre orientaciones fieles a las enseñanzas del Magisterio de la
Iglesia.

137. Para contribuir de una manera decidida y cualificada a la sociedad africana, es indispensable
ofrecer a los estudiantes una formación en la Doctrina Social de la Iglesia. Esto ayudará así a la
Iglesia en África a preparar con serenidad una pastoral que llegue al ser del africano y lo
reconcilie consigo mismo en la adhesión a Cristo. Corresponde a los obispos también apoyar una
pastoral de la inteligencia y la razón que cree el hábito de un diálogo racional y de un análisis
crítico en la sociedad y en la Iglesia. Como dije en Yaundé: «Tal vez este siglo permita, con la
gracia de Dios, un renacer en vuestro continente, aunque ciertamente de una forma diversa y
nueva, de la prestigiosa Escuela de Alejandría. ¿Por qué no esperar que pueda ofrecer a los
africanos de hoy y a la Iglesia universal grandes teólogos y maestros espirituales que contribuyan
a la santificación de los habitantes de este continente y de toda la Iglesia?»[191].

138. Conviene que los Obispos apoyen las capellanías en las universidades e instituciones
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educativas de la Iglesia, y las creen en las estructuras educativas públicas. La capilla será como
su corazón. Permitirá a los estudiantes encontrar a Dios y ponerse bajo su mirada. Y dará
también la posibilidad al capellán, que será cuidadosamente escogido por sus virtudes
sacerdotales, de ejercer su ministerio pastoral de enseñanza y santificación.

III. El mundo de la salud

139. La Iglesia de todas la épocas se ha preocupado por la salud. Sigue el ejemplo de Cristo
mismo quien, tras haber proclamado la Palabra y curado a los enfermos, dio a sus discípulos la
autoridad para «curar toda enfermedad y toda dolencia» (Mt 10,1; cf. 14,35; Mc 1,32.34; 6,13.55).
La Iglesia manifiesta a los que sufren esta misma preocupación por los enfermos a través de sus
instituciones sanitarias. Como han señalado los Padres sinodales, la Iglesia está firmemente
comprometida en la lucha contra las dolencias, enfermedades y las grandes pandemias[192].

140. Que las instituciones sanitarias de la Iglesia y todas las personas que a diverso título
trabajan en ellas, se esfuercen en ver en cada enfermo un miembro sufriente del Cuerpo de
Cristo. Son muchas las dificultades que surgen en vuestro camino: el número creciente de
enfermos, la falta de medios materiales y financieros, la deserción de organismos que durante
mucho tiempo os han ayudado y que os abandonan; todo esto os provoca a veces la impresión
de un trabajo sin resultados tangibles. Queridos operadores sanitarios, sed portadores de la
compasión de Jesús a quienes sufren. Sed pacientes, sed fuertes y tened ánimo. En lo que
respecta a las pandemias, los medios financieros y materiales son indispensables, pero insistid
también sin descanso en informar y educar a la población y, sobre todo, a los jóvenes[193].

141. Es preciso que las instituciones sanitarias se regulen según las normas éticas de la Iglesia,
asegurando los servicios de acuerdo con su enseñanza y exclusivamente en favor de la vida. Que
no se conviertan en una fuente de enriquecimiento para los privados. La gestión de los fondos
concedidos ha de ser transparente y servir sobre todo al bien del enfermo. Cada institución
sanitaria, en fin, debe contar con una capilla. Su presencia recordará al personal (dirección,
gestores, médicos, enfermeras...) y al enfermo que sólo Dios es el Señor de la vida y de la
muerte. Conviene asimismo multiplicar, en la medida de lo posible, pequeños dispensarios que
aseguren en las cercanías una atención de primeros auxilios.

IV. El mundo de la información y de la comunicación

142. La Exhortación apostólica Ecclesia in Africa consideraba que los medios modernos no son
solamente instrumentos de comunicación, sino también un mundo que se ha de evangelizar[194].
Deben ofrecer una comunicación auténtica, que es una prioridad en África, pues son un
importante instrumento para la evangelización y el desarrollo del continente[195]. «Los medios
pueden ofrecer una valiosa ayuda al aumento de la comunión en la familia humana y al ethos de
la sociedad, cuando se convierten en instrumentos que promueven la participación universal en la
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búsqueda común de lo que es justo»[196].

143. Todos sabemos que las nuevas tecnologías de la información pueden llegar a ser potentes
instrumentos de cohesión y de paz o, por el contrario, promotores eficaces de destrucción y
división. Pueden ayudar o perjudicar en el plano moral, propagar tanto lo verdadero como lo falso,
proponer lo bello o lo indecoroso. La masa de noticias o de anti-noticias, así como del gran
volumen de imágenes, pueden ser interesantes, pero pueden llevar también a una fuerte
manipulación. La información puede convertirse muy fácilmente en desinformación, y la formación
en deformación. Los medios pueden promover una humanización auténtica, pero pueden
comportar al mismo tiempo una deshumanización.

144. Los medios evitarán este escollo si «se organizan y se orientan bajo la luz de una imagen de
la persona y el bien común que refleje sus valores universales. El mero hecho de que los medios
de comunicación social multipliquen las posibilidades de interconexión y de circulación de ideas
no favorece la libertad ni globaliza el desarrollo y la democracia para todos. Para alcanzar estos
objetivos se necesita que los medios de comunicación estén centrados en la promoción de la
dignidad de las personas y de los pueblos, que estén expresamente animados por la caridad y se
pongan al servicio de la verdad, del bien y de la fraternidad natural y sobrenatural»[197].

145. La Iglesia debe estar más presente en los medios, no solamente para hacer de ellos un
instrumento de difusión del Evangelio, sino también una herramienta para formar a los pueblos
africanos en la reconciliación en la verdad, en la promoción de la justicia y la paz. Para ello, una
sólida formación ética y de respeto a la verdad ayudará a los periodistas a evitar la atracción del
sensacionalismo, así como la tentación de la manipulación de la información y del dinero fácil.
Que los periodistas cristianos no tengan miedo de manifestar su fe. Que se sientan ufanos de
ella. Es bueno también animar la presencia y la actividad de fieles laicos competentes en el
mundo de las comunicaciones públicas y privadas. Como la levadura en la masa, seguirán dando
testimonio de la aportación positiva y constructiva que la enseñanza de Cristo y de su Iglesia
ofrece al mundo.

146. Además, la opción tomada por la Primera Asamblea especial para África de considerar la
comunicación como uno de los ejes principales de la evangelización se ha mostrado fructífera
para el desarrollo de los medios católicos. Convendrá también, tal vez, coordinar las estructuras
existentes, como ya se hace en ciertos lugares. La mejora en este sentido del uso de los medios
contribuirá a una mayor promoción de los valores defendidos por el Sínodo: la paz, la justicia y la
reconciliación en África[198], y permitirá a este continente participar en el desarrollo actual del
mundo.

CAPÍTULO III
«Levántate, toma tu camilla y echa a andar» (Jn 5,8)
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I. Jesús en la piscina de Betesda

147. Queridos hermanos en el Episcopado, queridos hijos e hijas de África, después de haber
repasado las principales acciones y algunos medios propuestos por la Asamblea especial para
África del Sínodo de los Obispos para cumplir la misión de la Iglesia, quisiera volver sobre ciertos
puntos ya abordados precedentemente de manera general.

148. El Evangelio de san Juan, nos presenta en el capítulo 5 una escena junto a la piscina de
Betesda que impresiona. Bajo los soportales «estaban echados muchos enfermos, ciegos, cojos,
paralíticos», que esperaban el movimiento del agua (v. 3), es decir, la ocasión de ser curados. Se
encontraba también entre ellos «un hombre que llevaba treinta y ocho años enfermo» (v. 5), pero
que no tenía a nadie que le ayudara a meterse en la piscina. Y aquí entra Jesús en su vida. Todo
cambia cuando le dice: «levántate, toma tu camilla y echa a andar» (v. 8). «Y al momento, dice el
evangelista, el hombre quedó sano» (v. 9). Ya no necesitaba el agua de la piscina.

149. La acogida de Jesús ofrece a África una curación más eficaz y más profunda que cualquier
otra. Como el apóstol Pedro declaró en los Hechos de los Apóstoles (3,6), repito que no es oro o
plata lo que África necesita en primer lugar; desea ponerse en pie como el hombre de la piscina
de Betesda; desea tener confianza en sí misma, en su dignidad de pueblo amado por su Dios.
Este encuentro con Jesús, pues, es lo que la Iglesia debe ofrecer a los corazones afligidos y
heridos, anhelantes de reconciliación y de paz, sedientos de justicia. Debemos ofrecer y anunciar
la Palabra de Cristo que sana, libera y reconcilia.

II. Palabra de Dios y Sacramentos

A. La Sagrada Escritura

150. Según san Jerónimo, «quien no conoce las Escrituras no conoce a Cristo»[199]. La lectura y
meditación de la Palabra de Dios no sólo nos proporciona la «excelencia del conocimiento de
Cristo» (Flp 3,8), sino que también nos arraiga más profundamente en Cristo y orienta nuestro
servicio de reconciliación, justicia y paz. La celebración de la Eucaristía, cuya primera parte es la
liturgia de la Palabra, constituye la fuente y la cima. Así, pues, recomiendo que se promueva el
apostolado bíblico en toda comunidad cristiana, en la familia y en los movimientos eclesiales.

151. Que todo fiel de Cristo adquiera el hábito de la lectura cotidiana de la Biblia. Una lectura
atenta de la reciente Exhortación apostólica Verbum Domini ofrecerá indicaciones pastorales
útiles. Se procurará iniciar a los fieles en la venerable y fructífera tradición de la lectio divina. La
Palabra de Dios puede ayudar a conocer a Jesucristo y suscitar conversiones que lleven a la
reconciliación, ya que ella juzga «los deseos e intenciones del corazón» (Hb 4,12). Los Padres
sinodales han animado a las comunidades cristianas parroquiales, las CEV/SCC, las familias y las
asociaciones y movimientos eclesiales, a tener momentos para compartir la Palabra de Dios[200].
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Así se convertirán cada vez más en ámbitos en los que la Palabra de Dios, que edifica la
comunidad de los discípulos de Cristo, se lee juntos, se meditada y se celebra. Esta Palabra
regenera sin cesar la comunión fraterna (cf. 1 P 1,22-25).

B. La Eucaristía

152. Para edificar una sociedad reconciliada, justa y pacífica, el medio más eficaz es una vida de
íntima comunión con Dios y con los demás. En efecto, alrededor de la mesa del Señor se
congregan hombres y mujeres de diferente origen, cultura, raza, lengua y etnia. Forman una sola
y misma unidad gracias al Cuerpo y a la Sangre de Cristo. A través de Cristo-Eucaristía, se hacen
consanguíneos y, por tanto, auténticamente hermanos y hermanas, gracias a la Palabra, al
Cuerpo y a la Sangre del mismo Jesucristo. Este vínculo de fraternidad es más fuerte que el de
nuestras familias humanas, de nuestras tribus. «Porque a los que había conocido de antemano
los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito entre muchos
hermanos» (Rm 8,29). El ejemplo de Jesús los hace capaces de amarse, de dar la vida unos por
otros, pues el amor con el que cada uno es amado se debe comunicar con obras y en
verdad[201]. Es indispensable, por tanto, celebrar en comunidad el domingo, Día del Señor, así
como también las fiestas de precepto.

153. No es mi intención hacer aquí una exposición teológica sobre la Eucaristía. La he esbozado
a grandes líneas en la Exhortación apostólica postsinodal Sacramentum caritatis. Exhorto aquí a
toda la Iglesia en África a cuidar muy particularmente la celebración de la Eucaristía, memorial del
Sacrificio de Cristo Jesús, signo de unidad y vínculo de caridad, banquete pascual y prenda de la
vida eterna. La Eucaristía se ha de celebrar con dignidad y belleza, siguiendo las normas
establecidas. La adoración eucarística, personal y comunitaria, permite profundizar este gran
misterio. En este sentido, se podría celebrar un congreso eucarístico continental. Ayudaría a
sostener el trabajo de los cristianos en su esfuerzo por testimoniar valores fundamentales de
comunión en todas las sociedades africanas[202].

154. Para que se respete el misterio eucarístico, los Padres sinodales recuerdan que las iglesias
y capillas son lugares sagrados, que se han de reservar únicamente a las celebraciones litúrgicas,
evitando en cuanto sea posible que se conviertan en simples espacios culturales o de
socialización. Conviene promover su función primordial de ser lugar privilegiado de encuentro
entre Dios y su pueblo, entre Dios y su criatura fiel. Conviene, además, velar para que la
arquitectura de estos edificios de culto sea digna del misterio que se celebra en ellos y conforme
a la legislación eclesiástica y al estilo local. Estas construcciones deben realizarse bajo la
responsabilidad de los obispos, después de haber oído el consejo de personas competentes en
liturgia y arquitectura. Que, al franquear el umbral, pueda decirse: «Realmente el Señor está en
este lugar […], no es sino la casa de Dios y la puerta del cielo» (Gn 28,16-17). Y también lograrán
su cometido si son una ayuda a la comunidad, regenerada en la Eucaristía y en los demás
sacramentos, para prolongar la celebración en la vida social, perpetuando el ejemplo de Cristo

46

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html


mismo (cf. Jn 13,15)[203]. Esta «coherencia eucarística»[204] interpela a toda conciencia
cristiana (cf. 1 Co 11,17-34).

C. La reconciliación

155. Para ayudar a las sociedades africanas a sanar las heridas de la división y el odio, los
Padres sinodales han invitado a la Iglesia a recordar que ella misma lleva en seno las mismas
heridas y amarguras. Por tanto, necesita que el Señor la cure para dar un testimonio creíble de
que el Sacramento de la Reconciliación cuida y sana los corazones heridos. Este Sacramento
renueva los lazos rotos entre la persona humana y Dios, y restaura los vínculos en la sociedad.
Educa así nuestros corazones y espíritus para que aprendamos a vivir «en espíritu de unión, con
compasión, amor fraternal, misericordia, espíritu de humildad» (cf. 1 P 3,8).

156. Recuerdo la importancia de la confesión individual, que no puede ser reemplazada por
ningún otro acto de reconciliación o alguna otra paraliturgia. Animo, pues, a todos los fieles de la
Iglesia, sacerdotes, personas consagradas y laicos, a poner de nuevo el sacramento de la
Penitencia en su verdadero lugar, en su doble dimensión personal y comunitaria[205]. Las
comunidades que no tienen sacerdote, por las distancias u otras razones, pueden vivir el carácter
eclesial de la penitencia y la reconciliación mediante formas no sacramentales. También los
cristianos en situación irregular pueden unirse así al camino penitencial de la Iglesia. Como han
indicado los Padres sinodales, la forma no sacramental puede ser considerada como un medio de
preparación de los fieles para una recepción fructífera del sacramento[206], pero no puede
convertirse en una norma habitual ni mucho menos sustituir al sacramento mismo. Exhorto de
todo corazón a los sacerdotes a vivir personalmente este sacramento, y a estar verdaderamente
disponibles para su celebración.

157. Para alentar la reconciliación con espíritu comunitario, recomiendo vivamente, como han
deseado los Padres sinodales, celebrar todos los años en cada país africano «un día o una
semana de reconciliación, particularmente durante el Adviento o la Cuaresma»[207]. La SCEAM
podrá contribuir a su realización y, de acuerdo con la Santa Sede, promover un Año de la
reconciliación de alcance continental, para pedir a Dios un perdón especial por todos los males y
ofensas que los seres humanos se han infligido en África unos a otros, y para que se reconcilien
las personas y los grupos que han sido heridos en la Iglesia y en el conjunto de la sociedad[208].
Se trataría de un Año jubilar extraordinario «durante el cual la Iglesia en África y en las islas
vecinas den gracias con la Iglesia universal y recen para recibir los dones del Espíritu
Santo»[209], especialmente el don de la reconciliación, de la justicia y la paz.

158. Será útil seguir el consejo de los Padres sinodales para estas celebraciones: «Que se
guarde y recuerde fielmente la memoria de los grandes testigos que han dado su vida al servicio
del Evangelio y del bien común, o por la defensa de la verdad y de los derechos humanos».[210]
A este propósito, los santos son las verdaderas estrellas de nuestra vida, los «que han sabido
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vivir rectamente. Ellas son luces de esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz por antonomasia,
el sol que brilla sobre todas las tinieblas de la historia. Pero para llegar hasta Él necesitamos
también luces cercanas, personas que dan luz reflejando la luz de Cristo, ofreciendo así
orientación para nuestra travesía»[211].

III. La nueva evangelización

159. Antes de concluir este documento, deseo volver de nuevo sobre la tarea de la Iglesia en
África, que es la de esforzarse en la evangelización, en la missio ad gentes, así como en la nueva
evangelización, para que la fisonomía del continente africano sea modelada cada vez más por la
enseñanza siempre actual de Cristo, verdadera «luz del mundo» y auténtica «sal de la tierra».

A. Portadores de Cristo «Luz del mundo»

160. La obra urgente de la evangelización se lleva a cabo de manera diferente según las diversas
situaciones de cada país. «En sentido estricto se habla de missio ad gentes dirigida a los que no
conocen a Cristo. En sentido amplio se habla de “evangelización” para referirse al aspecto
ordinario de la pastoral, y de “nueva evangelización” en relación a los que han abandonado la
vida cristiana».[212] Solo la evangelización que está animada por la fuerza del Espíritu Santo se
convierte en la «ley nueva del Evangelio» y da frutos espirituales[213]. El corazón de toda
actividad evangelizadora es el anuncio de la persona de Jesús, el Verbo de Dios encarnado (cf.
Jn 1,14), muerto y resucitado, siempre presente en la comunidad de los fieles, en su Iglesia (cf.
Mt 28,20). Se trata de una tarea urgente, no solamente para África, sino para todo el mundo,
puesto que la misión que Cristo redentor confió a su Iglesia todavía no se ha cumplido
plenamente.

161. El «Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios» (Mc 1,1) es el camino seguro para encontrar a la
persona del Señor Jesús. Escrutar las Escrituras nos permite descubrir cada vez más el
verdadero rostro de Jesús, revelación de Dios Padre (cf. Jn 12,45), y su obra de salvación.
«Redescubrir el puesto central de la Palabra divina en la vida cristiana nos hace reencontrar de
nuevo así el sentido más profundo de lo que el Papa Juan Pablo II había pedido con vigor:
continuar la missio ad gentes y emprender con todas las fuerzas la nueva evangelización»[214].

162. La Iglesia en África, guiada por el Espíritu Santo, debe anunciar —viviéndolo— el misterio de
la salvación a los que todavía no lo conocen. El Espíritu Santo, que los cristianos han recibido en
el bautismo, es el fuego de amor que impulsa la acción evangelizadora. Los discípulos, después
de Pentecostés, «llenos del Espíritu Santo» (Hch 2,4), salieron del Cenáculo, donde se
encontraban encerrados por miedo, para proclamar la Buena Nueva de Jesucristo. El
acontecimiento de Pentecostés nos permite comprender mejor la misión de los cristianos, «luz del
mundo» y «sal de la tierra», en el continente africano. Es propio de la luz difundirse e iluminar a
muchos hermanos y hermanas que están todavía en la oscuridad. La missio ad gentes
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compromete a todos los cristianos de África. Animados por el Espíritu, deben ser portadores de
Jesucristo, «luz del mundo», en todo el continente, en todos los ámbitos de la vida personal,
familiar y social. Los Padres sinodales han señalado «la urgencia y necesidad de la
evangelización, que es la misión y la verdadera identidad de la Iglesia»[215].

B. Testigos de Cristo resucitado

163. El Señor Jesús exhorta también hoy a los cristianos de África a predicar en su nombre «la
conversión para el perdón de los pecados a todos los pueblos» (Lc 24,47). Para ello, están
llamados a ser testigos del Señor resucitado (cf. Lc 24,48). Los Padres sinodales han señalado
que la evangelización «consiste esencialmente en dar testimonio de Cristo con el poder del
Espíritu, a través de la vida, después por la palabra, en un espíritu de apertura a los demás, de
respeto y de diálogo con ellos, ateniéndose a los valores del Evangelio»[216]. Por cuanto
respecta a la Iglesia en África, este testimonio debe estar al servicio de la reconciliación, de la
justicia y la paz.

164. El anuncio del Evangelio debe reencontrar el ardor de los comienzos de la evangelización
del continente africano, atribuido al evangelista Marcos, seguido por una «pléyade innumerable
de santos, mártires, confesores y vírgenes»[217]. Hay que acudir con gratitud a la escuela de
tantos misioneros que, durante muchos siglos y con entusiasmo, han sacrificado sus vidas para
llevar la Buena Nueva a sus hermanos y hermanas africanos. A lo largo de estos últimos años, la
Iglesia ha conmemorado en diferentes países el centenario de la evangelización. Ella se ha
comprometido a difundir el Evangelio a los que no conocen todavía el nombre de Jesucristo.

165. Con el fin de que este esfuerzo sea cada vez más eficaz, la missio ad gentes debe ir a la par
con la nueva evangelización. También en África, hay muchas situaciones que reclaman una
nueva presentación del Evangelio, «nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión»[218].
En particular, la nueva evangelización debe integrar la dimensión intelectual de la fe con la
experiencia viva del encuentro con Jesucristo, que está presente y activo en la comunidad
eclesial, porque el origen del ser cristiano no reside en una decisión ética o una gran idea, sino en
el encuentro con un acontecimiento, con una persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con
ello, una orientación decisiva. La catequesis, pues, debe integrar la parte teórica, constituida por
nociones aprendidas de memoria, con la práctica vivida en el ámbito litúrgico, espiritual, eclesial,
cultural y caritativo, para que la semilla de la Palabra de Dios, al caer sobre una tierra fértil, eche
raíces profundas, crezca y madure.

166. Para que eso suceda, es indispensable emplear los nuevos métodos que hoy están a
nuestra disposición. Por cuanto respecta a los medios de comunicación social, de los que ya he
hablado, no hay que olvidar lo que ya he subrayado recientemente en la Exhortación apostólica
postsinodal Verbum Domini: «Insiste con fuerza santo Tomás de Aquino, mencionando a san
Agustín: “También la letra del evangelio mata si falta la gracia interior de la fe que sana”»[219].
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Conscientes de esta exigencia, hay que recordar siempre que no hay ningún medio que pueda ni
deba sustituir al contacto personal, al anuncio verbal, así como al testimonio de una vida cristiana
auténtica. Este contacto personal y este anuncio verbal deben expresar la fe viva que
compromete y transforma la existencia, el amor de Dios que alcanza y toca a cada uno tal como
es.

C. Misioneros seguidores de Cristo

167. La Iglesia que camina en África está llamada a contribuir a la nueva evangelización también
en los países secularizados, de donde provenían antes numerosos misioneros y en los que hoy
lamentablemente hay falta de vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada. Entretanto, un
gran número de africanos y africanas han acogido la invitación del dueño de la mies (cf. Mt 9,37-
38) a trabajar en su viña (cf. Mt 20,1-16). Sin disminuir el impulso misionero ad gentes en los
diferentes países, y también en todo el continente, los obispos de África han de acoger con
generosidad la invitación de sus hermanos en los países en los que escasean las vocaciones, y
ayudar a los fieles que no tienen sacerdotes. Esta colaboración, que debe estar ordenada por
acuerdos entre la Iglesia que envía y la que recibe, se convierte en un signo concreto de
fecundidad de la missio ad gentes. Bendecida por el Señor, Buen Pastor (cf. Jn 10,11-18),
sostiene así de forma preciosa la nueva evangelización en los países de antigua tradición
cristiana.

168. El anuncio de la Buena Nueva hizo nacer en la Iglesia nuevas expresiones, apropiadas a las
necesidades de los tiempos, de las culturas y de las esperanzas de los hombres. El Espíritu
Santo no deja de suscitar también en África hombres y mujeres que, reunidos en diferentes
asociaciones, movimientos y comunidades, consagran su vida a la difusión del Evangelio de
Jesucristo. Según la exhortación del Apóstol de los gentiles, «no apaguéis el espíritu, no
despreciéis las profecías. Examinadlo todo; quedaos con lo bueno. Guardaos de toda clase de
mal» (1 Ts 5,19-22), los Pastores deben vigilar para que estas nuevas expresiones de la perenne
fecundidad del Evangelio se integren en la acción pastoral de las parroquias y las diócesis.

169. Queridos hermanos y hermanas, a la luz del tema de la Segunda Asamblea especial para
África, la nueva evangelización está particularmente relacionada con el servicio de la Iglesia con
vistas a la reconciliación, la justicia y la paz. Por consiguiente, es necesario acoger la gracia del
Espíritu Santo que nos hace esta invitación: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co
5,20). Por tanto, se invita a todos los cristianos a reconciliarse con Dios. Estaréis entonces en
condiciones de convertiros en artífices de la reconciliación en el seno de las comunidades
eclesiales y sociales en las que vivís y trabajáis. La nueva evangelización supone la reconciliación
de los cristianos con Dios y entre ellos mismos Exige la reconciliación con el prójimo, la
superación de todo género de barreras, como las provenientes de la lengua, la cultura o la raza.
Todos somos hijos de un mismo Dios y Padre «que hace salir su sol sobre malos y buenos, y
manda la lluvia a justos e injustos» (Mt 5,45).
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170. Dios bendecirá un corazón reconciliado concediéndole su paz. Así pues, el cristiano será
artífice de paz (cf. Mt 5,9) en la medida en que, enraizado en la gracia divina, colabore con el
Creador en la construcción y la promoción del don de la paz. El fiel reconciliado será también
promotor de la justicia en todo lugar, sobre todo en las sociedades africanas divididas, víctimas de
la violencia y la guerra, que tienen hambre y sed de la justicia verdadera. El Señor nos invita:
«Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; y todo esto se os dará por añadidura» (Mt 6,33).

171. La nueva evangelización es una empresa urgente para los cristianos en África, ya que
también ellos deben renovar su entusiasmo por pertenecer a la Iglesia. Inspirados por el Espíritu
del Señor resucitado, están llamados a vivir, en el ámbito personal, familiar y social, la Buena
Nueva y a anunciarla con renovado celo a las personas cercanas y lejanas, empleando para su
difusión los nuevos métodos que la providencia divina pone a nuestra disposición. Alabando a
Dios Padre por las maravillas que sigue realizando en cada uno de los miembros de su Iglesia,
los fieles están invitados a vivificar su vocación cristiana en fidelidad a la Tradición viva de la
Iglesia. Abiertos a la inspiración del Espíritu Santo, que sigue suscitando diferentes carismas en la
Iglesia, los cristianos deben continuar o emprender con determinación el camino de la santidad
para llegar a ser cada día más apóstoles de la reconciliación, la justicia y la paz.

CONCLUSIÓN
«Ánimo, levántate, que te llama» (Mc 10,49)

172. Queridos hermanos y hermanas, la última palabra del Sínodo ha sido una llamada de
esperanza dirigida a África. Esta llamada será vana si no se radica en el amor trinitario. De Dios,
Padre de todos, recibimos la misión de transmitir a África el amor con el que nos ama Cristo, el
Hijo primogénito, para que nuestra acción, animada por el Espíritu Santo, sea impregnada por la
esperanza y se convierta, a su vez, en fuente de esperanza. Con el fin de facilitar la puesta en
práctica de las orientaciones del Sínodo sobre temas tan candentes como la reconciliación, la
justicia y la paz, desearía que los «teólogos siguieran estudiando hoy la hondura del misterio
trinitario y su significado para el día a día africano»[220]. Puesto que la vocación del hombre es
única, no dejemos que decaiga en nosotros el impulso vital de la reconciliación de la humanidad
con Dios, gracias al misterio de nuestra salvación en Cristo. La redención es la razón de la
fiabilidad y firmeza de nuestra esperanza «gracias a la cual podemos afrontar nuestro presente: el
presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar si lleva hacia una meta, si
podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que justifique el esfuerzo del
camino»[221].

173. Lo repito: «Levántate, Iglesia en África, familia de Dios, porque te llama el Padre celestial a
quien tus antepasados invocaban como Creador antes de conocer su cercanía misericordiosa,
que se reveló en su Hijo unigénito, Jesucristo. Emprende el camino de una nueva evangelización
con la valentía que procede del Espíritu Santo»[222].
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174. El rostro de la evangelización lleva hoy el nombre de reconciliación, «condición
indispensable para instaurar en África relaciones de justicia entre los hombres y para construir
una paz justa y duradera en el respeto de cada individuo y de cada pueblo; una paz que […] se
abre a la aportación de todas las personas de buena voluntad más allá de sus respectivas
pertenencias religiosas, étnicas, lingüísticas, culturales y sociales»[223]. Que toda la Iglesia
católica acompañe con su afecto a los hermanos y hermanas del continente africano. Que los
santos de África los sostengan con su plegaria de intercesión[224].

175. Que «el buen señor de la casa, san José, que personalmente conoce bien lo que significa
ponderar, con actitud de solicitud y de esperanza, los caminos futuros de la familia, [y que] nos
escuchó con amor y nos acompañó hasta el interior del mismo Sínodo»[225], proteja y acompañe
a la Iglesia en su misión al servicio de África, tierra en la que encontró para la Sagrada Familia
refugio y protección (cf. Mt 2,13-15). Que la Santísima Virgen María, Madre del Verbo de Dios y
Nuestra Señora de África, siga acompañando a toda la Iglesia con su intercesión y su invitación a
hacer todo lo que su Hijo nos diga (cf. Jn 2,5). Que la oración de María, Reina de la Paz, cuyo
corazón atiende siempre a la voluntad de Dios, sostenga todo esfuerzo de conversión, que
consolide cada iniciativa de reconciliación, y haga eficaces todos los esfuerzos en favor de la paz,
en un mundo que tiene hambre y sed de justicia (cf. Mt 5,6).[226]

176. Queridos hermanos y hermanas, a través de la Segunda Asamblea especial para África del
Sínodo de los Obispos, el Señor bueno y misericordioso os recuerda encarecidamente que
«vosotros sois la sal de la tierra… la luz del mundo» (Mt 5,13.14). Que estas palabras rememoren
la dignidad de vuestra vocación de hijos de Dios, miembros de la Iglesia, una, santa, católica y
apostólica. Esta vocación consiste en difundir, en un mundo a veces oscurecido, la claridad del
Evangelio, el esplendor de Jesucristo, luz verdadera que «ilumina a todo hombre» (Jn1,9). Los
cristianos, además, han de ofrecer a los hombres el gusto por Dios Padre, el gozo de su
presencia creadora en el mundo. Están llamados también a colaborar con la gracia del Espíritu
Santo, para que el milagro de Pentecostés prosiga en el continente africano, y todo hijo de la
Iglesia sea cada vez más apóstol de la reconciliación, la justicia y la paz.

177. Que la Iglesia católica en África sea siempre uno de los pulmones espirituales de la
humanidad y se convierta cada día más en una bendición para el noble continente africano y para
todo el mundo.

Ouidah, Benín, 19 de noviembre de 2011, séptimo año de mi Pontificado.

BENEDICTUS PP. XVI

[1] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 1: AAS 88
(1996), 5.

52

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html


[2] Cf. Primera Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, Mensaje final (6 mayo
1994), 24-25; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 63:
AAS 88(1996), 39-40.

[3] Cf. Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos, Propositio 1.

[4] Cf. Propositio 2.

[5] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos (Yaundé,
19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 310.

[6] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 63: AAS 88
(1996), 39-40.

[7] Cf. n. 92: AAS 88 (1996), 57-58; Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la
Iglesia, 11; Id., Decr. Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los laicos, 11; Juan Pablo
II, Exhort. ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 21: AAS 74 (1982), 104-106.

[8] Cf. n. 63: AAS 88 (1996), 57-58.

[9] Quis dives salvetur29: PG 9, 633.

[10] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.

[11] N. 79: AAS 88 (1996), 51.

[12] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 1: AAS 101 (2009) 641.

[13] Homilía en la apertura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los
Obispos (4 octubre 2009): AAS 101 (2009), 907.

[14] Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 3: AAS 93 (2001), 267.

[15] Ibíd., 29: AAS 93 (2001), 286.

[16] Adversus haereses, IV, 20, 7: PG 7, 1037.

[17] Propositio 34.

[18] Homilía en la clausura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los
Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 918.

53

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651118_apostolicam-actuositatem_sp.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091004_sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091004_sinodo-africa.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html


[19] Propositio 46.

[20] XII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Mensaje final (24 octubre 2008),
10.

[21] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.

[22] Cf. Carta enc. Caritas in veritate, 5-9: AAS 101 (2009), 643-647.

[23] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.

[24] Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2008: AAS 100 (2008), 38-45.

[25] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 37.

[26] Cf. Propositio 5.

[27] Relatio ante disceptationem, II, a.

[28] Ibíd.

[29] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.

[30] Cf. Homilía en la clausura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los
Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 916.

[31] Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 1997, 1: AAS
89 (1997), 1.

[32] Propositio 5.

[33] Cf. Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 238-240.

[34] Cf. Propositio 14.

[35] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 9: AAS 101 (2009), 646-647.

[36] Cf. Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28-29: AAS 98 (2006), 238-240;
Comisión teológica internacional, Algunas cuestiones sobre la teología de la Redención (29
noviembre 1994), 14-20.

[37] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual,

54

http://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20071208_xli-world-day-peace.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/messages/peace/documents/hf_jp-ii_mes_08121996_xxx-world-day-for-peace.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html


40; Consejo Pontifico Justicia y Paz, Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 49-51.

[38] Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 58, a. 1.

[39] Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Centesimus annus (1 mayo 1991), 35: AAS 83 (1991), 837.

[40] Catecismo de la Iglesia Católica, 1894.

[41] Lineamenta, 44.

[42] San Agustín, De civitate Dei, XIX, 21, 1: PL 41, 649.

[43] Cf. Mensaje para la Cuaresma 2010 (30 octubre 2009): L’Osservatore Romano, ed. en
lengua española (7 febrero 2010), 11.

[44] Cf. ibíd.

[45] Cf. Propositio 17.

[46] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 6: AAS 101 (2009), 644.

[47] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 28: AAS 98 (2006), 240.

[48] Cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 53. 80: AAS 68 (1976), 41-
42. 73-74; Juan Pablo II, Carta enc. Redemptoris missio (7 diciembre 1990), 46: AAS 83 (1991),
293.

[49] Cf. Mensaje final, 36.

[50] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 1.

[51] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la
Evangelización (3 diciembre 2007), 9: AAS 100 (2008), 497-498.

[52] Lineamenta, 48.

[53] Propositio 43.

[54] Ibíd.

[55] Cf. Discurso al Consejo Pontificio para los Laicos (21 mayo 2010): L’Osservatore Romano,
ed. semanal en lengua española (30 mayo 2010), 3.

55

http://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_01051991_centesimus-annus.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s1c2a1_sp.html#Resumen
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/lent/documents/hf_ben-xvi_mes_20091030_lent-2010.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/lent/documents/hf_ben-xvi_mes_20091030_lent-2010.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_07121990_redemptoris-missio.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2010/may/documents/hf_ben-xvi_spe_20100521_pc-laici.html


[56] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera en la Iglesia, 15.

[57] Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 22: AAS 68 (1976), 20.

[58] Cf. Propositio 9.

[59] Cf. Propositio 8.

[60] Cf. nn. 28-34: AAS 77 (1985), 250-273. Esta enseñanza ha sido confirmada por la Carta
apostólica en forma de Motu proprio Misericordia Dei (2 mayo 2002): AAS 94 (2002), 452-459.

[61] Cf. Propositio 7.

[62] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 43: AAS 93 (2001), 297.

[63] Ibíd.

[64] Ibíd.

[65] Cf. Propositio 9.

[66] Cf. Propositio 33.

[67] Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la
evangelización (3 diciembre 2007), 6: AAS (2008), 494.

[68] Cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 19-20: AAS 68 (1976), 18-19.

[69] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 40: AAS 93 (2001), 295.

[70] Cf. Propositio 32.

[71] Meditación al inicio de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos
(5 octubre 2009): AAS 101 (2009), 924.

[72] N. 55: AAS 102 (2010), 734-735.

[73] Cf. Propositio 45.

[74] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos
(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 313.

56

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_ad-gentes_sp.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/motu_proprio/documents/hf_jp-ii_motu-proprio_20020502_misericordia-dei.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/october/documents/hf_ben-xvi_spe_20091005_sinodo.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html


[75] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 51: AAS 99 (2007), 144.

[76] Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la Iglesia católica sobre la
colaboración del hombre y la mujer en la Iglesia y el mundo (31 mayo 2004), 13: AAS 96 (2004),
682.

[77] Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2008, 3: AAS 100 (2008), 38-
39.

[78] Cf. Propositio 38.

[79] Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 79: AAS 99 (2007), 165-
166.

[80] Cf. ibíd., 73.

[81] Cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 38-39: AAS 93 (2001)
293-294.

[82] Id., Exhort. ap. Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 39: AAS 74 (1982), 130-131; cf.
Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 71: AAS 68 (1976), 60-61.

[83] Juan Pablo II, Homilía en el Jubileo para la tercera edad (17 septiembre 2000), 5: AAS 92
(2000), 876; cf. Id., Carta a los ancianos (1 octubre 1999): AAS 92 (2000), 186-204.

[84] Cf. Mensaje final, 26.

[85] Epistula1, 11: PL 65, 306C.

[86] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Familiaris consortio (22 noviembre 1981), 25.43:
AAS 74 (1982), 110-111. 134-135.

[87] Cf. Propositio 45.

[88] Cf. Mensaje final, 26.

[89] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual,
67.

[90] Orígenes, De principiis, IV, 4, 10: SC 268 (1980), 427.

[91] Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 29: AAS 80 (1988), 1722; cf.

57

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20040731_collaboration_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20040731_collaboration_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20071208_xli-world-day-peace.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/apost_exhortations/documents/hf_p-vi_exh_19751208_evangelii-nuntiandi.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/homilies/2000/documents/hf_jp-ii_hom_20000917_jubilee-elderly.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/letters/documents/hf_jp-ii_let_01101999_elderly.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_19811122_familiaris-consortio.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19651207_gaudium-et-spes_sp.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1988/documents/hf_jp-ii_apl_19880815_mulieris-dignitatem.html


Benedicto XVI, Encuentro con los movimientos católicos para la promoción de la mujer (Luanda,
22 marzo 2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3 abril 2009), 16.

[92] Encuentro con los movimientos católicos para la promoción de la mujer (Luanda, 22 marzo
2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3 abril 2009), 16.

[93] Cf. Propositio 47.

[94] Encuentro con los movimientos católicos para la promoción de la mujer (Luanda, 22 marzo
2009): L’Osservatore Romano, ed. en lengua española (3 abril 2009), 16.

[95] Segunda Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Doc. Justitia in mundo (30
noviembre 1971), 45: AAS 63 (1971), 933; cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in
Africa (14 septiembre 1995), 121: AAS 88 (1996), 71-72.

[96] Mensaje final, 25.

[97] Mensaje para la Jornada mundial de la Paz 2010, 11: AAS 102 (2010), 49; cf. Carta enc.
Caritas in veritate (29 junio 2009), 51: AAS 101 (2009), 687.

[98] Cf.Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem (15 agosto 1988), 31: AAS 80 (1988), 1727-
1729; Id. Carta a las mujeres (29 junio 1995), 12: AAS 87 (1995), 812.

[99] Cf. Mensaje final, 27-28.

[100] Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 9: AAS 93 (2001), 271-
272.[101] N. 104: AAS (2010), 772.

[102] Regla, III, 3; cf. Juan Pablo II, Carta ap. Novo millennio ineunte (6 enero 2001), 45: AAS 93
(2001), 298-299.

[103] Cf. Propositio 48.

[104] Cf. Mensaje para la XXVJornada mundial de la Juventud (22 febrero 2010), 7: AAS 102
(2010), 253-254; Exhort. ap. postsinodal Verbum Domini (30 septiembre 210), 104: AAS 102
(2010), 772-773.

[105] AAS 97 (2005), 712.

[106] Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 57: AAS 87 (1995), 466.

[107] Los Padres sinodales se han referido a diversas situaciones, como, por ejemplo, a los niños

58

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090322_promozione-donna.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090322_promozione-donna.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090322_promozione-donna.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20091208_xliii-world-day-peace.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/1988/documents/hf_jp-ii_apl_19880815_mulieris-dignitatem.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/letters/documents/hf_jp-ii_let_29061995_women.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/youth/documents/hf_ben-xvi_mes_20100222_youth.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20100930_verbum-domini.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html


sacrificados antes de nacer, los no deseados, los huérfanos, los albinos, los niños de la calle, los
abandonados, los niños soldados, los niños prisioneros, los forzados a trabajar, los maltratados a
causa de una discapacidad física o mental, los considerados como brujos, los llamados niños
serpiente, los vendidos como esclavos del sexo, los traumatizados, los que no tienen perspectivas
de provenir...: cf. Propositio 49.

[108] Cf. Juan Pablo II, Carta a los niños (13 diciembre 1994): L’Osservatore Romano, ed. en
lengua española (16 diciembre 1994), 6.

[109] Cf. Mensaje final, 30.

[110] Carta enc. Populorum progressio (26 marzo 1967), 14: AAS 59 (1967), 264; cf. Benedicto
XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 18: AAS 101 (2009), 653-654.

[111] Cf. Propositio 20.

[112] Juan Pablo II, Carta enc. Evangelium vitae (25 marzo 1995), 82: AAS 87 (1995), 495.

[113] Cf. Propositio 53.

[114] Cf. Propositio 52.

[115] Cf. Propositio 51.

[116] Cf. Mensaje final, 31.

[117] Cf. Propositio 19.

[118] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 21: AAS 101 (2009), 655-656.

[119] Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Dignitatis humanae, sobre la libertad religiosa, 13.

[120] Cf. Propositiones 17. 29.

[121] Cf. Mensaje final, 32.

[122] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 42: AAS 101 (2009), 677-678; Propositio
15.

[123] Segunda Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, Doc. Justitia in mundo (30
noviembre 1971), Prop., 8a: AAS 63 (1971), 941.

59

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/letters/1994/documents/hf_jp-ii_let_13121994_children.html
https://www.vatican.va/content/paul-vi/es/encyclicals/documents/hf_p-vi_enc_26031967_populorum.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_25031995_evangelium-vitae.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html


[124] Ibíd. Prop., 8b. 8c: AAS 63 (1971), 941.

[125] Cf. Propositio 22.

[126] Cf. Propositio 30.

[127] Cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones
relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida política (24 noviembre 2002):
AAS 96 (2004), 359-370.

[128] Catecismo de la Iglesia Católica, 2419.

[129] Cf. Propositio 24; Benedicto XVI, Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 58, 60. 67:
AAS 101 (2009), 693-694, 695, 700-701; Catecismo de la Iglesia Católica, 1883. 1885.

[130] Cf. Propositio 25.

[131] Cf. Propositio 26.

[132] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 43: AAS 101 (2009), 679.

[133] Cf. Propositio 54.

[134] Ibíd.

[135] Cf. Propositio 55.

[136] Cf. Propositio 54.

[137] Cf. Propositio 28.

[138] Cf. Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos
(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 310.

[139] Cf. Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 62: AAS 101 (2009), 696-697

[140] Ibíd., 42: AAS 101 (2009), 677.

[141] Ibíd., 36: AAS 101 (2009), 672.

[142] Ibíd., 47: AAS 101 (2009), 684; cf, propositio 31.

60

http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20021124_politica_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20021124_politica_sp.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s2c2a7_sp.html#III%20La%20doctrina%20social%20de%20la%20Iglesia
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
http://www.vatican.va/archive/catechism_sp/p3s1c2a1_sp.html#I%20%20El%20car%C3%A1cter%20comunitario%20de%20la%20vocaci%C3%B3n%20humana
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html#42
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html#36
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html#47


[143] Cf. Propositiones 10. 11. 12. 13.

[144] Confesiones, VII, 10, 16: PL 32, 742.

[145] Cf. Propositio 10.

[146] Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas, 2; cf.
Propositio 13.

[147] Conc. Ecum. Vat. II, Decl. Nostra aetate, sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones
no cristianas, 3.

[148] Cf. Mensaje final, 41.

[149] Cf. Propositio 12.

[150] Cf. Mensaje para la celebración de la Jornada mundial de la Paz 2011: AAS 103 (2011), 46-
58.

[151] Cf. Propositio 18.

[152] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 30: AAS 101 (2009), 665.

[153] Cf. Congregación para los Obispos, Directorio para el Ministerio pastoral de los Obispos (22
febrero 2004), 33-48.

[154] Epistula 33, 1: PL 4, 297.

[155] Discurso a los Obispos de Francia (Lourdes, 14 septiembre 2008): L’Osservatore Romano,
ed. en lengua española (26 septiembre 2008), 7.

[156] Propositio 3.

[157] Cf. Propositio 4.

[158] Cf. ibíd.

[159] Cf. Propositio 39.

[160] Cf. Mensaje final, 20.

[161] Cf. Propositio 39.

61

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651028_nostra-aetate_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651028_nostra-aetate_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/messages/peace/documents/hf_ben-xvi_mes_20101208_xliv-world-day-peace.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cbishops/documents/rc_con_cbishops_doc_20040222_apostolorum-successores_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2008/september/documents/hf_ben-xvi_spe_20080914_lourdes-vescovi.html


[162] Cf. Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 35.

[163] Epistula 66, 1: PL 4, 398.

[164] San Ignacio de Antioquía, Ad Magnesios, 3, 2: ed. F. X. Funk, 233.

[165] Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 24: AAS 99 (2007), 125.

[166] Cf. Apologeticum, 50, 13: PL 1, 603.

[167] Cf. Congregación para la Educación Católica, Normas básicas de la formación de los
diáconos permanentes (22 febrero 1998), 8; Congregación para el Clero, Directorio para el
ministerio y la vida de los diáconos permanentes (22 febrero 1998), 6. 8. 48.

[168] Cf. Lineamenta, 89.

[169] Cf. Propositio 50.

[170] Cf. Propositio 41.

[171] Cf. Propositio 42.

[172] Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 46.

[173] Cf. Id, Decr. Ad gentes, sobre la actividad misionera en la Iglesia, 18.

[174] Cf. Propositio 40.

[175] Ibíd.

[176] Cf. Carta a los seminaristas (18 octubre 2010): L’Osservatore Romano, ed. en lengua
española (26 septiembre 2008), 3-4.

[177] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos
(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 311-312.

[178] Cf. Propositio 44; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre
1995), 91: AAS 88 (1996), 57.

[179] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 15.17: AAS
81 (1989), 413-416. 418-421.

62

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_ccatheduc_doc_19980331_directorium-diaconi_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_ccatheduc_doc_19980331_directorium-diaconi_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_ccatheduc_doc_19980331_directorium-diaconi_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_ccatheduc_doc_19980331_directorium-diaconi_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651207_ad-gentes_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/letters/2010/documents/hf_ben-xvi_let_20101018_seminaristi.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_30121988_christifideles-laici.html


[180] Propositio 37.

[181] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 103: AAS
88 (1996), 62-63.

[182] Meditación al inicio de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de los Obispos
(5 octubre 2009): AAS 101 (2009), 920.

[183] Ibíd.

[184] Conc. Ecum. Vat.II, Const. dogm. Lumen gentium, sobre la Iglesia, 1.

[185] Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 39: AAS 98 (2006), 250.

[186] Cf. Propositio 35.

[187] Homilía en Nazaret (14 mayo 2009): AAS 101 (2009), 480.

[188] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 49: AAS 99 (2007),
143.

[189] Cf. Propositio 36.

[190] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 103: AAS 88
(1996), 62-63.

[191] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos
(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 312.

[192] Cf. Mensaje final, 31.

[193] Cf. ibíd.

[194] Cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 124: AAS
88 (1996), 72-73.

[195] Cf. Propositio 56.

[196] Carta enc. Caritas in veritate (29 junio 2009), 73: AAS 101 (2009), 705.

[197] Ibíd., 73: AAS 101 (2009), 704-705.

63

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/october/documents/hf_ben-xvi_spe_20091005_sinodo.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20090514_precipizio.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html
http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-veritate.html


[198] Cf. Propositio 56.

[199] Commentariorum in Isaiam prophetam, Prologus: PL 24, 17.

[200] Cf. Propositio 46.

[201] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 82: AAS 99 (2007),
168-169; Carta enc. Deus caritas est (25 diciembre 2005), 14: AAS 98 (2006), 228-229.

[202] Cf. Propositio 8.

[203] Cf. Exhort. ap. postsinodal Sacramentum caritatis (22 febrero 2007), 51: AAS 99 (2007),
144.

[204] Ibíd., 83: AAS 99 (2007), 169.

[205] Cf. Propositio 5.

[206] Cf. Propositio 6; Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Reconciliatio et Poenitentia (2
diciembre 1984), 23: AAS 77 (1985), 233-235.

[207] Propositio 8.

[208] Cf. ibíd.

[209] Ibíd.

[210] Propositio 9.

[211] Carta enc. Spe salvi (30 noviembre 2007), 49: AAS 99 (2007), 1025.

[212] Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal acerca de algunos aspectos de la
evangelización (3 diciembre 2007), 12: AAS 100 (2008), 501.

[213] Cf. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, I-II, q. 106, a. 1.

[214] Exhort. ap. postsinodal Verbum Domini (30 septiembre 210), 122: AAS 102 (2010), 785.

[215] Propositio 34.

[216] Ibíd.; cf. Pablo VI, Exhort. ap. Evangelii nuntiandi (8 diciembre 1975), 21: AAS 68 (1976), 19-
20.

64

https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20051225_deus-caritas-est.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_02121984_reconciliatio-et-paenitentia.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
http://www.vatican.va/roman_curia/congregations/cfaith/documents/rc_con_cfaith_doc_20071203_nota-evangelizzazione_sp.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/apost_exhortations/documents/hf_ben-xvi_exh_20100930_verbum-domini.html


[217] Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Ecclesia in Africa (14 septiembre 1995), 31: AAS 88
(1996), 21.

[218] Id., Discurso a los Obispos del Consejo Episcopal Latinoamericano (Puerto Príncipe, 9
marzo 1983): AAS 75 (1983), 778.

[219] N. 29: AAS 102 (2010), 708.

[220] Discurso a los miembros del Consejo especial para África del Sínodo de los Obispos
(Yaundé, 19 marzo 2009): AAS 101 (2009), 312.

[221] Carta enc. Spe salvi, 1: AAS 99 (2007), 985.

[222] Homilía en la misa de clausura de la Segunda Asamblea especial para África del Sínodo de
los Obispos (25 octubre 2009): AAS 101 (2009), 918.

[223] Ibíd.

[224] Cf. ibíd.

[225] Discurso a la Curia Romana (21 diciembre 2009): AAS 102 (2010), 34.

[226] Cf. Propositio 57.

Copyright © Dicastero per la Comunicazione - Libreria Editrice Vaticana

65

http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_exhortations/documents/hf_jp-ii_exh_14091995_ecclesia-in-africa.html
https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1983/march/documents/hf_jp-ii_spe_19830309_assemblea-celam.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/march/documents/hf_ben-xvi_spe_20090319_cons-spec-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20071130_spe-salvi.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/homilies/2009/documents/hf_ben-xvi_hom_20091025_chiusura-sinodo-africa.html
https://www.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2009/december/documents/hf_ben-xvi_spe_20091221_curia-auguri.html

